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Són los caciques quienes la 
ytovocan. E l dom ingo último, en 

pueblos se ha atacado bár- 
liramente a compañeros nues­
tros, disparando armas de fuego 
contra ellos. En uno no hicieron 
fcnco; en otro cayó para no le- 
nntarse m ás un camarada que 
«stía al acto, e hirieron a otros 
«ríos.

No se resignan los caciques a 
jerder su m ando ilegal. Acos- 
ttmbrados a dominar, no obstan- 
ftser una pequeña minoría, en 
«tos instantes, cuando ven que 
b  pueblos se levantan y  procla- 
oan el triunfo de la democracia, 
ídejan arrastrar por la ira y  aco- 
nften criminalmente a compañe­
ría nuestros que acuden a las re­
giones públicas a escuchar la 
palabra aleccionadora de sus re­
presentantes en Cortes. Este pro- 
«der ha de ser sancionado por 
ks autoridades corraspondientes. 
No se puede tolerar que unos 
cuantos caciques, considerándose 
amparados en su dinero y  en sus 
<dedores, realicen las salvajadas 
q» se han cometido el primer 
domingo de lucha electoral. H ay 
que acabar con ese matonismo se- 
loritil que asesina a personas in- 
tón sas y  las ataca cuando acu­
den confiadas a oír a nuestros 
lí^agandistas. Estas agresiones 

un más condenables porque 
bienes las realizan no reparan 
w medios, incluso las verifican 
•hiendo que acuden a estos ac- 

mujeres y  niños.
Hamás acom pañó la justicia en 
•  mando a estas gentes. Sojuz- 
^on a los pueblos, tutelándoles 
•m pre e imponiéndoles s u s  

datos y  caprichos. Y  ahora, 
do en la m ayoría de las lo- 
ades se compulsa que vibra 

deseo de acabar con el caci- 
Jiismo,, quienes ejercieron estas 
fttaduras pueblerinas se esfuer- 

en conservarlas, y  en muchos 
••os para lograr sus propósitos 
’’l|se detienen ni en la puerta del 
^ e n .
. Hasta ahora, la acción de la 
•sticia histórica ha sido m uy be- 
*d»ola con quienes realizaron es- 
¿  hechos. Fuerza será que re- 
P ^ o s  las decisiones y  fallos de 
^ ju e ce s  para demostrar a l país 
!^ o  no se castigan estas salva- 

de los caciques.
'J ^ m o  puede verse por las no- 
^ a s  que la prensa publica, aun- 
'í'*® no recoja todos los casos que 
** producen, nos encontramos 

una ofensiva caciquil de bas­
ó te  alcance. L a lucha es dura 
l^'fndrá que serlo aún en mu- 

tiempo. P ero  al fin se hun- 
para siempre el aborrecible 

de los caciques. E n  estos 
f^ e n to s  nos encontram os en el 
^ o r  de la  contienda. L a  bata- 
^  Pectoral que se está librando 
Q uiere de día en día caracteres 
^  duros. S e  necesita, por tan- 

que nuestros camaradas, se- 
l^^mente, pero con decisión, se 
y®f>tengan firmes en sus puestos 
^^enzan en la contienda.

Son muchos, muchísimos, los 
[^hlos que pueden librarse aho- 
jj de las garras de los caciques 

Saben votar el día 23 del que 
 ̂ ŝa. Noten los obreros y  los ve- 

todos de los pueblos lo que 
les d ic e : que será suficiente 

'"a acabar con el dom inio ca- 
que les ha tenido siempre

:A
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por fortuna, los vecinos en gene­
ral, con las honrosas salvedades 
que habrán de hacerse siempre, 
no sintieran la inquietud del mo­
mento y  se entregaran de nuevo 
a  sus opresores. Q uienes así pro­
cedan, el m ayor daño se lo hacen 
a sí mismos.

I Cuántas veces hemos oído la­
mentarse a  camaradas nuestros 
de haber comenzado su obra de 
emancipación dem asiado ta rd e!

En nuestras constantes campa­
ñas hemos com probado que en 
algunas localidades en donde 
hubo organización sindical y  la 
dejaron perder por abandono o 
falta de fe  han tenido después 
que recomenzar de nuevo la la­
bor y  volver a  organizaría, lle­
vando, como es natural, la pérdi­
da y  el retraso de los años que 
no actuaron.

Esto mismo sucederá a las po­
blaciones que ahora se humillen 
ante los caciques. Cuando vean 
dentro de poco tiempo cómo los 
Ayuntam ientos, dirigidos p o r  
m ayorías socialistas y  republica­
nas de izquierda, se preocupan 
de administrar bien los intereses 
comunales, de luchar contra el 
paro forzoso que los obreros su­
fren. de estudiar los problemas 
locales de enseñanza, de higiene 
y  tantos otros, comprenderán el 
daño que se hacen a sí mismo.s.

En las luchas sindicales y  en 
las de carácter social, incluyendo 
entre éstas las políticas de clase, 
quienes obtienen verdaderos be­
neficios con el ejercicio de sus de­

rechos son los electores y  veci­
nos. En tiempos de la monarquía 
los caciques iban a los A yu nta­
mientos c o n  fines person ales; 
unos, a ensanchar su patrimonio 
apoderándose de tierras que per­
tenecían al p u e b lo ; otros, sólo 
por afán de mando, .\hora quie­
ren seguir ese mismo cam ino; 
pero en la m ayoría de las locali­
dades no lo  conseguirán. Es po­
sible, casi seguro, que continúe 
su dominio en ciertos pueblos 
m uy atrasados, m uy pobres es­
piritualmente. Pero, repetimos, 
su triste reinado toca a  su fin.

¡ Y a  era hora —  podemos ex­
clamar, como decimos vu lgar­
mente —  de que se pusiera freno 
a este dom inio señoritil! Frente 
al deseo de mando y de utilizar 
en provecho propio los cargos 
edilicios que sienten los caciques 
se manifiestan los obreros y  los 
socialistas, que van a los M uni­
cipios y  a todas partes a trabajar 
por el bienestar de sus camara­
das. Este es el contraste. A nte 
estas dos orientaciones no es du­
dosa la que deben seguir los tra­
bajadores de los pueblos y  lo mis­
mo los pequeños propietarios, los 
arrendatarios modestos y  cuantos 
vecinos quieran sacudir el yu g o  
que les impusieron los caciques 
V señoritos y  que vienen sopor­
tando desde hace siglos. H ay que 
terminar con esa plaga caciquil, 
que hace más daño en el espíritu 
de los hombres que las de la lan­
gosta en los campos.

Suponem os que las autoridades 
impedirán los hechos vandálicos 
que los patronos del agro vienen 
perpetrando. D igam os con entera

franqueza que no confiamos mu­
cho en la administración de jus­
ticia. A  pensar de esta manera 
nos han inducido los hechos que 
conocemos de lenidad con que se 
han comportado m uchos jueces. 
Creem os que por parte de los al­
tos Poderes del Estado se vigi- 
la .á 'a  estos funcionarios, orde­
nándoles que cumplan sus debe­
res con imparcialidad, cosa que 
no han verificado muchos de ellos 
en estos momentos. Pero aunque 
no sucediera así, es necesario que 
los campesinos que tienen que 
elegir concejales el día 23 del co­
rriente estén dispuestos a votar 
frente a  los caciques. C ada uno 
debe sentirse dueño de sí mismo, 
su voto no le pertenece al aamo», 
su voto es su conciencia, su dig­
nidad de ciudadano, de hombre ; 
por nada ni por nadie debe tor­
cer su inclinación. L as amenazas 

' de que suelen valerse los caciques 
I para intimidar a nuestros camara- 
I das merecen ser tomadas en con- 
! sideración por las autoridades y 
I reprimidas enérgicamente. E l ré- 
! gim en monárquico se sostenía 
I con el engaño y  la falacia. E l re- 
I publicano tiene que defenderse y 
, .sostenerse sobre la base sólida de 
i la democracia y  de la sinceridad.- 
En el primero dominaban los se­
ñoritos. es decir, los poderes ar­
bitrarios y  las corruptelas; en e! 
segundo tiene que tener predomi­
nio la legalidad, la justicia y  aus­
teridad. E l poder caciquil está 
herido de m uerte; pero se defien­
de asesinando. H ay  que acabar 
con él y  enterrarle para que no 
pueda seguir siendo uno de los 
obstáculos que viene encontran­

do la  Hum anidad en su marcha 
progresiva. '■

Cam pesinos : Es llegado el mo­
mento de emanciparos espiri­
tualm ente; no le desaprovechéis, j 
E l día 23 del corriente, m uy tem­
pranito, a depositar en la urna 
vuestra papeleta y hacerlo en fa­
vor de las candidaturas socialis­
tas y  frente a los caciques. Proce­

diendo de esta manera laboráis 
por la libertad, por vuestros inte­
reses, por el porvenir de vuestros 
hijos. Nuestra Constitución dice 
que todos los poderes emanan 
del pueblo. Tened presente este 
precepto cuando vayáis a votar, 
y  sabed comportaros como ciu­
dadanos libres, j Cam aradas 1 Sa­
bed ser pueblo consciente.

L a s  m u je r e s  v o ta r á n
No venderán su voto. Así lo esperamos. Saben las mu­

jeres que su intervención en la vida pública de los pueblos 
ha de transformar las costumbres. Estamos convencidos de 
que las obreras acudirán a votar y  lo harán frente a los pri­
vilegiados y  en favor de nuestros camaradas. No pueden las 
mujeres madres elegir con sus votos a los caciques, que ex­
plotan de manera indigna a sus hijos cuando éstos debie­
ran ir a la escuela. Las mujeres obreras deben comprender 
que la República les concedió los mismos derechos que tie­
ne el hombre no para que entorpezcan su marcha, sino con 
el propósito de que sean sus aliadas en la marcha progresi­
va que tiene emprendida. La obra del régimen actual tien­
de a facilitar el camino que habrá de seguir la Humanidad 
en pos de su emancipación definitiva. Por eso las mujeres 
deben sumarse a estas fuerzas, siempre Jóvenes y  llenas de 
entusiasmo, que luchan por abatir los privilegios y  fueros 
de los poderosos.

{Mujeres! Hay que comportarse bien; hay que vencer. 
En un pueblo andaluz se ha verificado el experimento. 
Hace unos días las mujeres de Marmolejo acudieron a la 
lucha para elegir juez municipal y  vencieron, porque a pri­
mera hora, sin esperar a que las acompafiaran sus maridos, 
se lanzaron a la contienda y  triunfaron. Así deben proceder 
en todas partes.

{Mujeres, madres, esposas obreras! A luchar y  vencer.

LOS QUE EHCnflAN AL PUEBLO

: V

...ir' V

, 'Afilados el que sepan em itir su 
despreciando halagos y  co- 

''“ones. N o nos sorprencieria 
«n algún pueblo, m uy pocos.

®Cc
lüe

N o  tiene la propiedad de la 
tierra en ningún país un origen 
legítim o, siempre que no sea el 
Estado el dueño absoluto de la 
misma. N unca pueden invocarse 
los títulos de herencia, que fue­
ron causa de guerras homicidas, 
de contiendas civiles en los pue­
blos, para impedir las reformas 
que una nación quiera llevar a 

I cabo para suprimir el privilegio, 
i para extirpar el m al endémico 
¡ que supone para la colectividad 
I humana la  existencia del gran 

propietario. Pero en este pueblo, 
nacido a las corrientes de la de­
mocracia, levantó una polvareda 
enorme, tuvo grandes valedores 
entre 1 o s  republicanos, viejos 
unos, novísim os otros, que pre­
tenden suspender la aplicación de 
la R eform a agraria con la inten­
sidad debida, valiéndose de ar­
gum entos variados.

P odía  fundamentarse en el 
prólogo de la República la ne­
cesidad de arm onizar las diversas 
tendencias del republicanismo, 
aceptando implícitamente la ex­
propiación de las tierras como un 
medio de captar la voluntad del 
país para la obra de derrumba­
miento de la monarquía. Pero 
h oy  que los hombres marcaron 
su posición dentro de los moldes 
de la República sólo pueden dis­
tinguirse entre ellos dos catego­
r ía s : a m ig o s 'y  enemigos.

Son am igos momentáneos los 
' que aceptan la realidad social, 

aprestándose a encauzar el movi­
m iento del campesino, y  enemi­
gos quienes se agrupan con el te­
rrateniente, convertido en repu­
blicano por obra de su conve­
niencia.

L a  gente espera ver llegar la

justicia cam po adelante, sinteti­
zada en los emisarios que van a 

 ̂ hacer la parcelación de las fincas 
I expropiadas. S u  calma da el as- 
I pecco silencioso de la multitud 
■ que escucha el sonido de la nue- 
j va  hora que redime de la servi- 
! dumbre a quienes heredaron de 
' sus padres la  triste trayectoria. 
A ú n  se canta en el terruño, so- 

I fiando con la esperanza de ser 
! liberados. ¡ E stos hombres sien­
ten la R ep ú blica! V iven sus ho­
ras añorando días felices ; piden 
pan cuando las necesidades del 
estóm ago son apremiantes, y  es­
peran aún en la justicia de los 
hombres.

Pensar regatear lo que les co­
rresponde es un crimen ; injuriar­
les, como algunos republicanos 
hacen, es una vileza. Envuelven 
sus felonías en banderas tricolo­
res y  se presentan al frente de 
una candidatura para reclamar el 
sufragio. Estos son los que sólo 
son republicanos porque les pa­
reció bien llamarse a s í ; pero no 
lo sienten, porque no desdeñan 
la ayuda de un cacique o de un 
facineroso de la  política pasa- 

, da, que ayer fué franco enemi- 
! go  y  hoy se titula demócrata,
’ como si esto fuera cosa ¡wopia 
de la moda temporal.

¡ Expropiar las tierras que no 
fueron trabajad as! ¿ Q ué cosa 

; más Ijumana pueden buscar en 
los códices pretéritos los que 

' ahora representan un factor de 
la República ? N ada Ies impor­
ta la ley si ésta se pone a su ser­
vicio ; no les interesa el clamor 
de los cam pesinos si los caci­
ques les ofrecen su influencia ; lo 

I interesante es hacer de la  justi- 
' cía prebenda que sea pagada

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

c o n  lo s  s u f ra g io s ,  a y u d a r  a l  p o ­
d e ro s o  p a r a  q u e  la  in f lu e n c ia  se a  
s e rv id a ,  c o lo c a n d o  a l  p u e b lo  e s ­
p a ñ o l e n  la  d is y u n t iv a  d e  a c e p ­
ta r  c o m o  c o s a  in e v ita b le  la  d iv i­
s ió n  c a c iq u il  d e  h o m b re s  q u e , 
d o b le g a d o s  a l  a m o , d is p o n e n  
d e  s u  v a l im ie n to , y  d e  h é ro ra  
q u e  lu c h a n d o  p o r  e l  m e jo ra ­
m ie n to  d e  la  s o c ie d a d  a c tu a l 
só lo  s o n  s e rv id o s  p o r  e l p e so  d e  
la  le y , c o n v e r t id a  en  fu e rz a  
in e x o ra b le .

P o s ic ió n  c la ra  d e  lo s  h o m b re s  
q u e  lla m á n d o se  re p u b lic a n o s  se  
c a lif ic a n  d e  c o n s e rv a d o re s , co m o  
s i e l  p u e b lo  e s p a ñ o l h u b ie s e  e n ­
t r e g a d o  s u  c o n fia n z a  a  la s  v ie ­
j a s  le g io n e s  d e  la  p lu to c ra c ia  es­
p a ñ o la  a  fin d e  c a m b ia r  l a  e t i ­
q u e ta  d e l  ré g im e n , s in  tr a n s fo r ­
m a r  la  e s e n c ia  m is m a  d e  s u s  in s ­
ti tu c io n e s . ¡ S o n  c o n s e rv a d o re s  
d e  lo  v ie jo , n o  a r tíf ic e s  d e  u n  
n u e v o  m u n d o !  ¡ S o n  a m p a ro  
de! d e s p e c h o  y  e n c u b r id o re s  d e l 
c o n tra b a n d o  id e o ló g ic o !  ¡ T r a ­
d u c to re s  d e l  v e tu s to  le n g u a je  
q u e  h a b la b a  d e  s e ñ o río s  y  c a s ­
til lo s  ro q u e ro s , p a r a  a c o p la r ­
lo s  a  la  h o r a  p re s e n te  s in  to c a r  
a  lo s  v ie jo s  p e r g a m in o s !  ¡ P e s o  
m u e r to  d e  la  tr a d ic ió n , q u e  q u ie ­
re  te rm in a r  c o n  u n  m u n d o  que, 
n a c e ! E s ta  e s  l a  p o s ic ió n  id e o ­
ló g ic a  d e  e s o s  f a n ta s m a s  re p u ­
b lic a n o s  q u e  te n ía n  u n a  m is ió n  
q u e  c u m p lir  c u a n d o  a ú n  h a b ía  
m o n a rq u ía  : a s u s ta r  e n  le tr a s  d e  
m o ld e , p a r a  d e s p u é s  i r  t i r a n d o  ; 
c re a n d o  d if ic u lta d e s  c u a n d o  a l ­
g u ie n  h a b la b a  d e l  s ig n o  d e  lo s  
t ie m p o s .

¿ C ó m o  h a b ía  d e  e x t r a ñ a r n o s  
s u  p o s ic ió n  a c tu a l?  N a d a  n o s  
a s u s ta r a ,  p o r q u e  c e n tu p lic a b a n  
lo s  v ic io s  d e  lo s  re p u b lic a n o s  d e l  
s e te n ta  y  tre s , s in  im i ta r  n in ­
g u n a  d e  s u s  v ir tu d e s .  A q u é llo s  
fu e ro n  a r r a s t r a d o s  p o r  el ro m á n -  
l i r i s m o  de l s ig lo ,  q u e  in v a d ió  a  
s u s  r e p r e s e n ta n t e s ; é.stos s e rá n  
¡a rra s tra d o s  p o r  la s  a m b ic io n e s  
d e l tie m p o , d if íc i lm e n te  e n c a u ­
z a d a s  p o r  la  ra z ó n , s in o  a u m e n ­
ta d a s  p o r  la  f a l ta  d e  e s p ír i tu  re ­
p u b l ic a n o  d e  s u s  caudillo .s.

N o  p o d r á  im p o r ta rn o s  p o rq u e  
s e  c o n s o lid a  la  p o s ic ió n  d e  lo s  
q u e  b u s c a m o s  e l  p e rfe c c io n a ­
m ie n to  d e  la  H u m a n id a d  a c tu a n ­
d o  e n  e s te  in s ta n te  c r í t ic o  d e  
l a  H i s t o r i a ; p e ro  c o n v ie n e  ir  
p e n s a n d o  to d o s  e n  e l  m o m e n to  
a c tu a l,  p o r q u e  d e  la s  v a c ila c io ­
n e s  s u r g e n  lo s  tr iu n f o s  d e l  a d ­
v e rs a r io  ; co sa  q u e  d e b e m o s  p re ­
p a r a r  d e te n id a m e n te  e n  b en e fi­
c io  d e l  S o c ia lism o , p a r a  q u e  e s ta  
fu e rz a  só lid a , c o n sc ie n te , n o  se a  
a r r o l la d a  p o r  la s  a m b ic io n e s  
d e s a ta d a s  d e  lo s  h o m b re s  q u e  
a c e c h a ro n  e l  m o m e n to  d e l ca m ­
b io  d e  ré g im e n  p a r a  c o n t in u a r  
a  s e c a s  la  h is to r ia  d e  E s p a ñ a .

T e n e m o s  p ró x im a  la  fe c h a  en  
la  c u a l  lo s  p u e b lo s  h a n  d e  m a ­
n if e s ta r  s u  o p in ió n  c la ra  y  p re ­
c isa  d e  q u e  n e c e s ita n  s e r  l ib re s . 
S i  l a  m a sa  c a m p e s in a  e n t r e g a  
s u s  v o to s  a l  q u e  la  e x p l o t a ; a llá

e l la  c o n  s u  c o n c ie n c ia  ; p e ro  n u n ­
c a  p o d r á  e x h a la r  u n a  q u e ja , p o r­
q u e  lo  h iz o  e n  c o n t r a  d e  lo s  p o s ­
tu la d o s  q u e  t ie n e  q u e  m a n te n e r  
e n  la  lu c h a  d ia r i a  ; p e ro  r e s p o n ­
d ió  a  u n  m a n d a to  im p e r io so  o  a  
u n a  v e n ta  c r im in o s a , c o sa  q u e  
c e n s u ra re m o s  c o n s ta n te m e n te  co­

que han venido minando, y  aún con- ingreséis en nuestras filas, por ser 
tinúan, para conseguir la ruina. j el úníco camino a seguir hasta con- 

¡ Compañeros! Y a ha sido bastan- seguir nuestra felicidad y salvación, 
te el tiempo que hemos soportado el ¡ Viva la futura República socia- 
yugo de la esclavitud. Y  para no se- lista! 
guir con ese insoportable peso tenev'
mos que unirnos. Yo os invito a que P ablo M-ARPIN \.\ZQ LEZ

m o  u n a  in ju r ia  a  n u e s tro s  p o s ­
tu la d o s ,  m a s  a c a ta n d o  s ie m p re  
la  v o lu n ta d  p o p u la r .

N o  e s  la  q u e ja  d i a r i a ;  ta m p o ­
co  la  r e s ig n a c ió n  a n te  e l  a tro p e ­
llo  ; e s  la  a c tu a c ió n  s e re n a  la  q u e  
s a lv a  a  lo s  p u e b lo s .  U n a  p r o p a ­
g a n d a  in te n s a  c re a  c o n c ie n c ia s ; 
p e r o  é s ta s  n o  h a n  d e  s e r  f ru to  
d e l  m o m e n to , s in o  s e re s  ju r a ­
m e n ta d o s  a  d e ja r  su s  e n e rg ía s  
e n  e l t r a b a jo  d e  la  o rg a n iz a c ió n  
p a r a  e n g r a n d e c e r  lo s  n ú c le o s  
o b re ro s , q u e  n o  só lo  s e rá n  g r a n ­
d e s  p o r  e l  n ú m e ro , s in o  q u e  te ­
n ie n d o  fo r ta le z a  p a r a  la  lu c h a  
s e rá n  e n o rm e s  p o r  e l  te s ó n  d e s ­
p le g a d o  p a r a  in c o rp o ra r  s u s  c o n ­
c ie n c ia s  a  la  p e le a  d e s ig u a l  co n ­
t r a  e l  c a p ita l is m o .

¿ D ó n d e  e s tá n  e s a s  h e m b ra s  
q u e  a y e r  l lo ra b a n  a l  e s c u c h a r  el 
c h a s q u id o  de l lá t ig o  d e l te r r a te ­
n ie n te ?  ¿ D ó n d e  e so s  h o m b re s  
q u e  s o p o r ta ro n  la  in ju r ia  ? P u e s  
c a m p o  a d e la n te  en  esos p u e b lo s  
d e  E s[>aña q u e  s e rá n  l ib re s , es­
p e r a n d o  la  h o r a  d e  s u  lib e ra c ió n  
a b s o lu ta .  E s to s  c a m a ra d a s  n u e s ­
tro s  n o  s a le n  a l  c a m p o  a  o b se r­
v a r  a  lo s  d e m á s  m ie n tr a s  tr a b a ­
ja n .  S a le n  a  r e n d ir  e l f ru to  d e b i­
d o  a l t r a b a jo .  ¡ P e ro  e x ig e n  p o ­
d e r  c o m e r  co m o  to d o  e l m u n d o , 
q u e  e je c u ta n d o  u n a  la b o r  h a c e  n o  
c a e r  r e n d id o s  p o r  e l c a n s a n c io  y 
e x h a u s to s  p o r  la  e sc a se z  d e  a li­
m e n to s  !

A u n  h o m b re s  q u e  s e  lla m a n  
re p u b lic a n o s  o s te n ta n  la  d iv is a  
d e  c o n s e rv a d o re s . ¿ Q u é  h a r ía is ,  
m u ñ e c o s  d e  la  f a r s a ,  s i lo s  q u e  
e n g a ñ a s te is  c o n  v u e s tra s  p a la ­
b ra s  h ic ie ra n  v o to  d e  só lo  se r  
c o m p a ñ e ro s  d e  la  H u m a n id a d  
d o l ie n te ?  S i  la  f u n e s ta  tra y e c to ­
r ia  d e  e se  a r le q u ín  q u e  e s  m a n e ­
ja d o  p o r  la  c o m p a rs a  ra d ic a l se  
p re s ta  a  d e s e m p e ñ a r  u n  p a p e l en 
la  c o m e d ia  u rd id a  p o r  e l M a u ra  
d r a m a tu r g o  d e  ú lt im a  h o ra , ¿ q u é  
a c t i tu d  q u e d a  a l  t r a b a ja d o r  del 
c a m p o  ? P u e s  d e s p la z a r  a  lo s  q u e  
d e s e n g a ñ a d o s  d e l  a n t ig u o  r é g i­
m e n  fu e ro n  r e p u b lic a n o s  p o r  d e s ­
p ec h o , s in  h a b e r  a b a n d o n a d o  a , 
la  h o r a  p re s e n te  lo s  p re ju ic io s  d e  | 
jó v e n e s  a r is tó c r a ta s  q u e  o s t e n t a - ' 
r o n  e n  lo s  a ñ o s  m o zo s. i

A  e sa  v ie ja  le y e n d a  q u e  e n  su-' 
p a s ta  r o íd a  p o r  lo s  a ñ o s  l lá m a s e , 
L e r r o u x  y  s u  é p o c a  c o n v ie n e  res­
ta u r a r l a  p a r a  q u e  v a y a  a  e n r iq u e ­
c e r  u n  m u se o  d e  la p re h is to r ia ,  s i 
a n te s  e l  f u e g o  d e  la s  n o v ís im a s  
id e a s  n o  la  re d u c e  a  ce n iz a s .

V a y a n  lo s  c o m p a ñ e ro s  c a m p e ­
s in o s  p re p a rá n d o s e  p a ra  e l p ró ­
x im o  d ía ,  p a r a  c u a n d o  e n  los 
p u e b lo s  e l  c a c iq u e  so lic ite  s u s  v o ­
to s  d a r le  la  c o n te s ta c ió n  a d e ­
c u a d a .

C á n d i d o  P E D R O S A

Para el ministro de la 
Gobernación

Desde que conocimos la plausible 
disposíc ón del Gobierno de sustituir 
los concejales elegidos por el articulo 
29 de la ley Electoral por Comisiones 
gestoras no pudimos menos de apalu- 
dirla, pues nad-e ignoraba que esos 
miles de ediles con q u e  alardeaba 
contar el último Gobierno de ía mo­
narquía eran precisamente todos o 
casi todos de los que han cesado en 
virtud de aquella ley ; pero, ¡ vana ilu­
sión!, vamos a la apl.cación de la 
ley y  nos sorprenden el cinismo y 
desfachatez con que se ha falseado 
para que quien desde tiempo inme­
morial viene en posesión de los desti­
nos locales siga usufructuándolos, sea 
euel fuere el rég.men o forma de Go­
bierno.

Y  vamos a los hechos. 1
En este pueblo corre^xindía cesar 

a todos los concejales, debiendo for- ' 
mar la Comisión gestora un funrio- j 
niirio público, un torero y un pro- 
p'etario, elegidos éstos por sus res­
pectivas Agrupaciones cons ituidas an- 

I tes del 30 de diciembre. Estos dos úl- 
! timos habrían de tener la edad elec­

toral y no exceder de treinta años. I 
Existe una Sociedad obrera que eli- 

I gió su representante, y como patro- 
I nal no hay constituida ninguna, la 
'■ elección del miembro patrono debió 
i celebrarse entre Jos propie arios, y 

éstos elegir, desde luego, a la perso- | 
na que reuniera los requisitos antedi­
chos. Uno solo hay en esta localidad, 
•Xgu.stín .Mtsrtín .Saugar, que reúna 
esíis condiciones. |

Se rumoreaba en el pueblo que en 
el Ayuntamiento se trataba de excluir 
a¡ citado, pues es el único que a ellos ' 
no les convenía, ya que en las elec­
ciones de diputados para las Constitu­
yentes fué el único que con una va­
lentía sin lími es pudo recoger un pu­
ñado de votos para los diputados re-  ̂
publícanos, mientras que e) resto del 
pueblo, aferrado a la candidatura mo­
nárquica, abogaba por ésta. Para acla­
rar lo que hubiera de cierto, el alu­

dia civil para sus socios!... Dése us­
ted cuenta, señw presidente del 
Círculo de la 'lUnitki», de que se llega­
ron a amenazar cor> cortarse la ca­
beza los unos a ios otros, y  en ese si­
tio, que cada padre tiene allí su mu­
jer e hijas, es donde tiene usted que 
poner remedio.

Y  para terminar, creo que pondrá 
remedio a su mal y no al ajeno.

Que los socialistas que allí fueron 
no iban nada más que a desembol­
sar algunas monedas que necesitaban 
los representantes de la orquesta como 
pago de su trabajo.

EL CORRESPÜNS.AL

dido fué a la cap tal, se entrevistó 
cun la primera autoridad gubernativa 
y, ofectivamente, comi^obó q u e  del 1 
.Áyuntainlen o se le había iniormado ; 
que no había alli ningún propietario 
que tuviera treinta años, pues todos 
eran de más edad, informo que desvir­
tuó <11 el acto el reclamante con un 
escrito que presentó acompañado de 
su cédula y del rec.tio de la contri­
bución, no obstante lo cual, y saltón-; 
dose a la torera la aludida íey, ha 
sido nombrado miembro de la Ges o- 1 

' ra el vecino Cr.santo Sanchidrián, 1 
niíignate de siempre de los monopo- 
lizadores dc-1 .^yuntam.cnto, y, pose­
sionada la (icstora, eJ dd actual; y 
no obs ante la protesta de un gestor 
¡wr Ja ilegal.dad do esa designación,

I Uñemos de alcalde al Sancíiidnán,
' con su voto y el del maestro, y...*
' I v.va la República 1 
i Insistimos en que ni los salientes,
' ni alguno de los entrantes, ni los d-- 
rectores de la política local han sido 
ni son republicanos ; podemos probar­
lo, pues no es lo ni.smo haberse pues­
to una careta de ese color después del 
14 de abril, pada seguir usurpando 
cargos que siquiera por dignidad de­
bían m.rar, que haber dado la cara 
y luchado constantemente, como su­
cedo con el Agus Jn y otro puñado de 
hombres de bueña f e ; pero que, fran­
camente, k>s desilusiona q u e  en un 
caso tan claro como el citado se ies 
arrebate de las manos la dirección del | 
Munic.pio, la que deseaban con el 
único fin de sanear la obra neíasta 
de esas goneraciccies que lo tienen 
monopolizado ; y nos pormit.mos ha­
cer presente, excelentís.mo señor, que 
mientras no se expulse a esa plebe de ¡ 
care a de los destinos locales no se 
asentará la República en los pueblos, I 
ya que si vieran al régimen alguna! 
v\.Nz en peligro, ipso ¡acto le daban el 
golpe de gracia, se quitaban la care-' 
ta y... aquí no ha pasado nada.

Solana de los Barros (Badajoz).

Las trapisondas de 
un Ayuntamiento 

cavernícola

s  se repartan, para contm,.- c
icfnitan/ r̂. loc- •ellos disfrutando de las tierras

D anill GAR CIA

Contestando
a una carta

Tras un día de penoso trabajo llego 
a mi humilde morada, y en espera del 
miserable condumio que he de tomar 
para reponer mis fuerzas me quedo 
dorm lando. Por fin, .Morfeo se apo­
dera de mí, y sueno... Sueño que Jos 
obreros del agro hemos conseguido 
lo que pedíamos, a s a ie r : Que los 
grandes terratenientes habían entrega­
do la tierra por su propia voluntad, 
y que los hijos dei agro nos había­
mos emancipado ; que las tierras las 
trabajábamos con alegría, porque nues­
tro trabajo era el pan y el bienestar 
de nuestros hijos. Soñé que los .Ayun-  ̂
tamiemos eran republicanos y mira- ¡ 
faan por el bienestar de los pobres ; ¡ 
que los secretarios se ded'caban a los | 
trabajos propios de su cargo, sin po­
nerse al lado de ios ricos, y menos 
hacerse asesorar de los caciques, ene­
migos de la clase de los pobres.

En fin, mi sueño no podía ser n i; 
más feliz ni más halagüeño... Pero i 
cuando estaba gozando de la dicha 
que puede proporcionar a un obrero 
la perspectiva de un bienestar, un gran 
vocerío, un tumulto me despierta.. En 
medio de mi somnolencia, me asomo 
al balcón y veo un espectáculo digno 
de narrarle en nuestro semanario EL 
O BRERO  DE TIERRA. Veo un 
numeroso grupo de hombres y muje­
res que, precedidos de una ban<k<-a, 
van a grito pelado pidiendo que no 
se conceda la tiei ra a los forasteros; 
hombres y mujeres todos pobres, to­
dos trabajadores, todos de los que tie­
nen que ganar el pan con el sudor 
de su frente; proletariados que, olvl- 
dando su clase, se ponen al lado de 
ios detentadores deJ común <le este 
pueblo ; obreros que no ven, o no quie­
ren ver, que esos rai.smos que les man- 
dt'.n a la calle a gritar en contra <ie 
ios forasteros son los que están en 
<‘l .Áyunt.imicnto engañando al pue­
blo, son los que no quieren que Jos

robaron al pueblo, y que con e«as 
tras seguirán siendos los «amos» ^  
desgraciado que no tiene más rent, 
que el valor que quieran dar a s- 
brazos los explotadores de la tierra,'

¡Pobres campesinos! ¡Qué equjyj,_ 
cados vais en vuestro camino! -f;, 
veis que primero han pedido qug 
el reparto no entren los forasteros qi¿ 
no lleven en el pueblo cinco años - 
después diez, y  si se les apura hafi¿ 
toda clase de atropellos para que 
tierra no se reparta y conseguir ^ 
mismo tiempo que nuestra organi^ 
ción de la Unión General de Trab  ̂
jadores se deshaga, se disuelva, 
ser la única organización que pi  ̂
pora el pobre y trabaja para e! pobrti 
,;Qué os han dado? Segurame-u,. 
habrán dicho que no dando !a tierr» 
a los forasteros a vosotros os toc*rj 
más tierra. Seguramente os habráj 
dicho que la República es la causante 
de vuestro malestar. ¡Farsantes! ¡Hj_ 
pócrltas ! No es la República la cau  ̂
de vuestro malestar, ni de la cscasti 
de trabajo. Son ellos, ellos, que acta, 
tumbrados a robar al pueblo, primen 
los comunes, y después el sudor, no 
pueden avenirse a que vosotros seáis 
los administradores de vuestro trabv 
jo, no pueden dar su consontimieiuo 
a la ley de Reforma agraria, porq-,s 
ven que se les va de las manos li 
vida parasitaria de gandules que has. 
ta la fecha han tenido.

Fijaos, obreros, que vals a defeo. 
der los intereses de vuestros opreso, 
res. Fijaos con un poco de atencií* 
y veréis quiénes son los que os man. 
dan salir a la calle a gritar en ccmtr» 
de vuestros hermanos. Son los mis. 
mos que durante la nefasta monav 
quía de los Borbones os exigían qi* 
votaseis su candidatura u os desp». 
dían de l a s  tierras. Y  ¿para qué? 
Para malversar fondos, para emplea,- 
su autoridad en provecho prop’o, 
importarles un comino que el pueMá 
tuviese o no hambre. Ellos llenabJ 
sus graneros mientras vosotros no 
níais pan; ellos llevaban sus hijos-"! 
los colegios de jesuítas a cambio dd 
analfabetismo de vuestros tamíliares; 
en una palabra : ellos disfrutaban .d 
una vida regalada a costa de la mi» 
ria del pobre obrero, Y  si vosotf® 
sin querer hacer valer vuestros deiv 
chos de hombres libres, os emix-ñá  ̂
en seguir el camino de servilismo qi* 
habéis empezado, sois los causanis_ 
de que no se dé la tierra a los for*W, 
teros i si queréis poner frnnt ras en­
tre un pueblo y otro pueblo de Es­
paña, temblad,, porque si la Repúlíj 
ca no ha llegado a Carcastillo, 
ser nosotros tan condescendientes ]l 
tan democráticos, llegará ¡ pero *  
advenimiento no será ningún plato á» 
gusto para los obreros traidores de si< 
hermanos los demás obreros.

Angel GABALDON

MK

ell.

L' qu< 
El Pi

Carcastillo (Navarra).

SIG U E LA RACHA
Constantemente leo en las columnas 

de nuestro defensor, el semanario EL 
O BRERO  D E I-A TIERRA, justas 
quejas de organizaciones y compañe­
ros que se ven perseguidos por el cerrL 
lismo caciquil.

A  éstas tengo que agregar la de los 
humll<les obreros de Mombeltrán, por 
verse también p>e'rsegui<los.

Desde hace algún tiemp» quedó le­
gamente constituida la Sociedad obre, 
ra a la cual me honro en pertene<»r, 
pwr cuyo solo hecho pudimos apreciar 
una gran d'ferencia entre los afiliados 
y los no afiliados, causada por la cla­
se patronal, llegando hasta el .extre­
mo de que todo obrero que piertene- 
ciera al nuevo organismo no le daban 
trabajo.

Creíamos que había llegado el fin 
de estos ignominiosos acuerdos al pro-. 
mulgarse varias leyes por nuestra Re­
pública, como son las de Laboreo for­
zoso, creación de la Bolsa de Traba­
jo, bases aprobadas estableciendo el 
jornal mínimo de 5.50 jiesetas, etcé­
tera. Pues a (>esar de estar en vigor 
las ansiadas disposiciones, continúan 
con ¡a misma osadía de siempre. 
Nada se cumple. Las fincas perma­
necen sin ser trabajadas; los p»cos 
obreros que tienen son los que profe­
san sus ideas y  los esquiroles de la 
organización, sin usar para nada la 
Oficina deJ Paro; pagan los jornales 
a 2.50 y a 3 piesetas, etc. ¿Por qué 
los representantes de la autoridad no 
les hacen cumplir estas leyes genera­
les? Si así se hubiera hecho no tendría­
mos que lamentar lo sucedido, y a !a 
vez se hubiera evitado e! estar seis 
años en la cárcel nuestro presidente, 
tan sólo por defender la ley y el de­
recho ¡ hubieran disminuido los sin tra­
bajo, y la propiedad reportaría mayo­
res beneficios.

De la forma en que se aplican las

leyes en esta villa de Mombeltrán bas­
te decir que se hace casi impxDsible 'a 
vida, y no es extraño que aumente la 
desesperación. ¿Consecuencias? He­
las aquí: Mombeltrán, histórica villa 
de la provincia de Avila cuyo nom­
bre evoca páginas gloriosas, nos ofre- 
<« en la actual.dad un cuadro vergon­
zoso, como otros muchos que se ven 
en la mayoría de los p u llo s  del te­
rritorio español.

Pronto va a hacer dos años que fué 
proclamada la República en España ; 
pero a este pueblo todavía no ha lle­
gado; todo está igual que in los tiem­
pos de la ominosa monarquía. Los 
que rigen el pueblo en la actualidad 
son los antiguos políticos de RliacWn 
monárquica y  los de ia Unión Patrió­
tica. .A la vez, estos administradores 
del pueblo son en su mayoría «tende­
ros» e industriales, por cuya razón 
la Comisión de abastos no da señales 
de vida.

Estos son los que hoy d{a se lla­
man republicanos, los que tratan <le 
organizar otra institución, como otras 
que han existido tres meses antes <ie 
las eleccionjs, engañando miserable­
mente a sus asociados, recurriendo a 
todos los absurdos procedimientos con 
tal <ie conseguir el resto para conti­
nuar mangoneando. En esta ocasión 
se les ha visto el plumero; por mu­
cho que se <iisfracen, siempre Jos co­
noceremos.

Para combatir tales males se ha­
llará el remedio aplicando la siguien­
te receta: Echar m  las urnas en ias 
próximas elecciones la mayoría de 
votos de los electores que profesen 
nuestras ideas: después, exigir res­
ponsabilidades a todos aquellos que 
las tengan por sus actuaciones, y 
limpiar en las debidas condiciones a 
los Ayuntamientos de las «arañas» y 
«polillas», siendo estos microbios ios

Firmado por Juíio Bolsico, con fe­
cha 13 de enero de J933, se presentó 
un escrito en nuestra Sociedad obre­
ra que, según sus primeras palabras, 
es usted el presidente del Circulo de 
Ja «Unión»— como demuestra cá sello 
que estampado viene en dicho escri­
to ser de ese Casino— . Este estrilo 
viene dirigido a  nuestro fH'esidente 
úe la Casa del Pueblo, y como cree­
mos que e! firmante se ha equivoca­
do— o el escribiente, que creemos que 
estas palabras no son del que firm.i— , 
nos apresuramos a salir en tiefensa 
de nuestra Sociedad como de sus afi­
liados, con nuestra enérgica protes­
ta, comprendiendo que lo que hicie­
ron ustedes fué incitar a Jas masas 
de obreros y  obreras que iban a  cs- 
cudiar una cosa que se les hab!a anun­
ciado la noche anterior y que por 
aquí se desconoda.

Con mucha voluntad y sin cultura 
nbiguna, voy a  contestar a este escri­
to, redactando algunos párrafos en 
nuestro q u e r i d o  semanario EL 
O BRERO  DE L.A TIERR.A.

En ía noche <iel día 9 del mismo 
mc' -.c presentó en esta localidad una 
utquesta que por aquí se desconocia, 
como en todos los pueblos de radio 
reducido, y al oír su música el pú­
blico se acercó a las ventanas de ese 
Casino, a Jo que usted, <x>mo presi­
dente, hizo el espectáculo público—y 
digo público porque a pesar de ser 
un círcuío de recreo se dió entrada 
libre a todo el mundo— .

Como esta orquesta vivía o vive 
de Ja voluntad de cada uno, todos 
pagaron su música, y al terminarse 
el espectáculo dijeron al público que 
a la noche siguiente se daría un poco 
de concierto para el púbJico, y des­
pués, para alegría de los afiliados o 
sus hijos e h ij»  jóvenes, darían, a  las 
diez, un baile— y así se vió anuncia­
do en un cartel puesto a las puertas 
de ese eírcmlo— .

¿Puede decir el Sr. Bolsico, o 'u 
asesor, cuántas veces le han moles­
tado los socialistas en los bailes que 
llevan celebrados en su domicilio so­
cial? Dice el Sr. Bolsico: «Con mo­
tivo de celebrarse un concierto en 
nuestro local social (a noche de! 
día 10 de los corrientes, un grupo 
numeroso de s<x:iaíistas, apostados en 
!a puerta, quiso penetrar sin m.ás ra­
zón ni derecho que el de la fuerza, y 
al no conseguir sus propósitos protes­
taron de manera tan violenta y  tan 
soez que sólo se oían amenazas e in­
sultos dirigidos a los que estaban 
dentro con sus familias.»

Aquí, Sr. Bolsico, creemos que ha 
perdido eí estribo del todo o ha que­

rido llevar al pueblo a un conflicto. | 
¡ Porque anunciar un concierto y des­
pués del personal reunido dar comien- 1 
zo a un baile que estaba anunciado I 
para las diez de la noche y que ellos | 
no iban por molestar!... ¿•Qué que-, 
da? Protestar de s'us palabras. ¿O  es 
que puso usted eá baile con el fin de 
que el pueblo protestara para poder 
usted satisfacer sus deseos de echar 
al pueblo Ja guardia civil? ¡Hay que 
ver!... ¡.Molestar un puesto en pleno 
de la guardia civil para guardar un 
baile I A’  ya vieron ustedes que el pú- 
Mico, abarrotado en la calle, no se 
metió con nadie, sino que pedía lo 
anunciado, eJ concierto.

Dice también en su escrito «que 
gracias a la excesiia prudencia y edu­
cación de éstos no ocurrió un choque 
que pudo tener consecuencias <ies- 
agradable» y quizá funestas».

Nosotros, por el «mtrario, Kmemos 
que decir al Sr. Bolsico que gracias 
al afiliado a esa Suciedad, compañe­
ro nuestro, y vicepresidente de la 1 
nuestra, v¡<?ndo que el pueblo pedia 
k) anunciado la noche anterior y  nn 
se le había dado abrió puertas y ven­
tanas y dijo que pasaran las mujeres 
delante y Jos hombres detrás, y todo 
ei pueblo en masa respetó las pala­
bras de nuestro compañero y siguie­
ron escuchando sin molestar a nadie.

Dice también «que no traduzcan 
I esta prudencia por cobardía, pues de 
: todo» los insultos protestan en^gica- 
: mente y  se los devuelven a todos y 
cada uno de ios que los profirieran», 

j Nosotros decimos que la calle, aba­
rrotada <le público, y «itre todos los 
había afiliados a ese círculo y algu- 

' nos hasta de la Directiva, y si se 
han enojado por la  palabra «peludo», 
que la decían cantando sus mismos 
socios, échese sólo usted la culpa por 
maniobrar obscuramente.

¿No se ha dado cuenta, Sr. Bolsi­
co, que si le <licen «peludo» es por­
que se sabe que en algunos cargos 
que habéis desempeñado, como en el 
.Ayuntamiento, habéis carcomido bas­
tante sus cimientos?

También le dice a nuestro presi­
dente que reprenda a sus asociados 
—cosa que agradecemos, a  pesar de 
que cada cual en su puesto safie It 
que debe hacCT’— . Pero nosotros le 
decimos a! Sr. Bolsico que a quien 
tiene que reprender y dar muestras 
de honradez es a sus asociados. Por­
que ¡hay que ver que un círculo de 
recreo, en una noche de bai’e, con el 
sexo femenino en su salón, hijas, her­
manas y  amigas de los afiliados, con­
sentir embriagueces como las que ha­
bía y no llamar la atenci&i a la guar­

Para el ministro de
Agricultura

Desde octubre del pasado año está : 
ai>robada por las Cortes de la Repú­
blica la ley de Reforma agraria.

En esta ley hay un párrafo que di­
ce : «Que los arrendamientos, aparce­
rías y "rabassa murta" serán regula­
dos por una ley votada por las > 
Cortes.» I

No es que el tiempo apremie tan-1 
to, ni tampoco que a los trabajadores j 
de la tierra se nos haya agotado la 
jiacieTícía; pero se da, por ¡o menos 
aquí en Cataluña, el caso de que, de­
bido a las instancias de revisión de 
contratos de fincas rústicas, ¡levamos 
dos años seguidos con una lucha sin 
antecedentes colonos y propietarios, ha­
biéndose llegado repetidas veces ai 
embargo y encarcelamientu de los 
arrendatarios o aparceros, que aco­
giéndose a ios decretos de i i  de julio 
y  6 de agosto de 1931 y seguidos, y 
escarmentados por experiencia remo­
ta y continuada de los precios con que 
pagamos arrendamientos y aparcerías, 
fuimos a dicha revisión; y por aho­
ra lleva trazas de continuarse, porque, 
por una parte, los colonos considera­
mos que es excesiva la renta, y de 
ello daremos cuantas pruebas se nos 
pidan para justificarlo, y por otra 
parte, los propietarios, con su afán 
de desprestigiar la República y la Re­
forma agraria, y ayudados, quizá, al­

guna vez por autoridades poco co» 
penetradas de su deber o con ini*’ 
ción de continuar el servilismo í'*'" 
dal, cometen injusticias, llegando ^  
clusu a burlar los contratos hasta W
vigentes.

No es mi intención atacar al
Domingo ni al Gobierno por su 
prisa en discutir o aprobarse esta 
y solucionar por de pronto el 1“'^^ 
nía del campo, sino que en vista £ 
la tardanza se está creando un esta* 
anárquico, y creyendo que las cosa* - . 
solucionan mejor cuando no 
gravedad, que con ella y  con la c *  
tinuación de este estado de cosas, 
nos perjudica a todos, patronos, co* 
nos y Estado, es por lo que con ̂  
ruda pluma, guiada pi,r un cer®*' 
sin instrucción a causa de haber ^  
nido que suspender mi asistencia 
escuela para poder ayudar a mis Pfj 
dres a pioporcionar un semimed»/ 
vida para el sustento de la fain''‘̂ ' 
me permito suplicar el señor m íf 
de Agricultura, Industria y Com' 
y al Gobierno en general, hagan 
posibles para adelantar esta ley.

Espero que mi voz hará un P*" 
de eco.

J. TO US GAVALDA 
s«cr»tariod« la Asociac^ J 
de Aparceres y lorcaleTÔ

••bre

Barbará (Tarragona).

Lo que ocurre
Debemos ser leales. No iJebemos 

vendernos cuando se presente un mo­
nárquico y, abusando de llevar bas­
tante tiempo panados, nos diga : «Si 
me das tu voto te doy trabajo.»

T<xk> aquel que sea s<x:iaiista, que 
profese ideas slneei-amente, antes <ie 
llegar a  la vergonzosa situación de 
veniler su voto pasará por la no &an 
vergonzosa situación de pedir una li­
mosna.

Y  de esta manera no po<kán decir 
estos tcmcmárquka»» sin entrañas (o 
siguiente: «¿Cómo nos los llevamos 
para conseguir nuestro propósito?»

Y  nosotros preguntamos: ¿Lo con­
seguirán? ¡Q uiá!...

Eses obreros que están de parte de 
los caciques algún día se arrepenti­
rán y vendrán a su puesto <ie obreros, 
no de esclavos. Como también hay

f ie r o s  que sirven a  los patronos ^  
jemales inferior^ <a los paciatJos 
las tjrganizacicmes de la locaé da'*

A’a se acabó eJ tiempo de los c»^ 
vos. A'a no existe tanto obrero 
fabeto que sirva a  k>s patronos / ^
jornales míseros y jcjmadas intcrñu
bles, mientras ei «amo», en el 
se gasta lo que ol obrero le da d*  ̂

«¡La unión es fuerza!» E'-te 
lema que debe seguir todo obrero, V*,, 
una vez unidos todos aplastar * 
mala semilla que nos explota. ^  

Fuera odios entre hermanos d* 
bajo. Debemos construir un ' 
fcco que destruya la obscuridad 
intensa, pero Soja, que nos

Y  ese potente reflector, ¿cuál
Los obreros. .

Y  esa luz ían intensa, peio ® 
¿<ntál es? Los monárquicos-caciqi'

D imas G0 ME2

*s<¡,

Arganda.
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[In ataque de flanco 
intentado por el alcal­

de de Villarta

Casas Consistoriales de esta ciudad, , k>s corrientes, igualmente certificada, ¡ 
d<mde a esa hora daba (trincipio a y, como fe digo anteriormente a vue- 
constituirse «I Tribuna!, y que a¡ mo- 1 cencía, aún no han sido cumpiimen- |

jjyevamente tomo la pluma para 
'—der la verdad, aunque temo que, 

por d  gran amor profesado 
a esta matrona en honor a 

^defen^a, tenga necesidad de propi- 
jlguna estocada a sus facinerosos 

^ îrfraciures, pues no sé si al correr 
L'élla pueda detener mi pensamiento 
*  'os fímiies precisos para no herir 

que falsean su ritmo uniforme, 
c, fcspondo... Procuraré contenerlo y 
, 'ligaré, si es preciso, a que cnire- 

con juegos malabares mi con- 
al objeto de que el corazón 

oiga sus gritos, pues temo que si 
. oye y se deja guiar de sus impul- 

Jo ni¿> probable será que, lanzán- 
Em  de su centro, se ponga en cani- 

¿Herto al alcance de sus enemi* 
^  para que fe acribillen a injurias, 
^érmete, corazón mío, mientras es­
cribo estas líneas! [No me mortifi- 

con tus impulsos! La conciencia 
«lará tu sueño. ¿Eres tan incons- 
finli que tú debes dormitar?

Xj Ió más probable que alguien, al 
^  lo que antecede, se haga la ilu- 

de que está toco quien esto escri­
be nada más lejos de la realidad, 
jjdntás de que puede decirse con el 
(tkio que de médico, poeta y loco to- 
dM tenemos un poco; pero es el caso 

al meditar serenamente sobre d  
«rito que aparece inserto en El Fue- 
^  Manchego, de Ciudad Real, en su 
aémero 7.742, firmado por Exuperio 
Mufioz. he sacado la conclusión de 
que ni son todos los que están ni es- 
tln todos los que son ¡ y me apena el

sidente de este Tribuna! en aquella 
época), acordar dirigirse a V. S. y al 
excelentísimo señor gobernador de esta 
provincia para que, previos los ¡rá- 
ntites necesarios, se le impusiera un 
correctivo. También es el que dió lu­
gar a que D. Mariano Serrano Isla 
declarara ante el delegado del señor 
gobernador' civil, en 25 de octubre 
próximo pasado, que los patronos de 
1 ííiarfa querían pagar a sus obreros 
ios jornales devengados por éstos a! 
precio estipulado en las bases del Ju­
rado mixto; pero que no lo hacían 
por temor a las iras de su alcalde. Es, 
en fin, el hazmerreír de las clases ca­
pitalistas de Manzanares y Villarta, 
en cuanto se ded'ca en sus círculos de 
recreo a insultar y calumniar a los 
hombres más destacados del régimen 
actual, aprovechando sus ausencias.

No he de ser yo el que diga quiénes 
somos y cómo actúa la presidencia de 
este Tribunal. Abrase la información

mentó penetraon en la sala los voca­
les Sres. Mazarro y Trujillo y el señor 
presidente propietario, D. Francisco 
Serrano Pacheco {que acababan de lle­
gar de sus respectivas residencias), po­
sesionándose este último de la presi­
dencia ; y  una vez cMistiluído el Tri­
bunal, se dió principio a los juicios.

¿ Que se celebraron repetidos Juicios 
a fes siete horas de ocurrir esto? j Pero 
si dice el acta notarial, y lo corrobora 
la primera de los celebrados ese día, 
que se dió principio a las diez y  trein­
ta y  cinco, estando presentes el señor 
notario y D. Exuj>efio Muñoz! ¡Y  
esto después de haberse empleado veiji- 
te minutos en atender a estos señores I

¿Que no debían haberse celebrado 
los juicios por el hecho de haberse re­
trasado unos minutos en comparecer 
dos vocaíe.s y el presidente propieta­
rio? ¡Es el colmo de la frescura! Va 
que le consta al denunciante que la 
casi totalidad de loo vocales res'den 
en poblaciones distantes del domicilio 
oficial del Jurado <cla que menos 22 
kilómetros, y el entonces presidente, 
44 kilómetros». ¡ Y  por carretera ’ Co­
mo asimismo que la suspensión que 
él proponía irrogaría grandes perjui­
cios a demandantes y demandados. 

¿Que no se llamó a los represen-
que tanto la Patronal de Manzanares ' <1̂ 1 Sr. Muñoz para dar prin-
pedia a V. E. ha poco, como la pide '  ̂ los juicios Miente beduino.V. E.
Exuperio Muñoz en su escrito; venga 
sin tardanza ia inspección, y tenga por 
seguro que no nos duelen prendas y 
que estamos dispuestos a rectificar si 
ha lugar a ello y sufrir el castigo que 
merezca nuestra actuación si se prue­
ba que hemos delinquido ; pero que 
también estamos dispuestos a exigir 
responsabilidad a  nuestros detractores 
si, contrariamente a lo que dicen en 
sus escritos, fueren ellos los delincuen­
tes. Y  no q.ieriendo hacer intermina-

loble este exordio, paso a  informar, 
pensar que hombres como éste rijan . más brevemente posible, los extremos 
k  destinos de un pueblo. ¡ Qué ver- I de la denuncia ; y puesto que todos los 

êrtiz, ciudadanos de Villarta! ¿Y  I argumentos del denunciante giran ai- 
telistcis vosotros en candidatura re- I rededor de una fábula que se ha in- 
pnYicana a Exuperio Muñoz? Sí, ¿v er.' ventado, bueno será que V. E. conoz- 
6d? Pues sabed que votasteis, para ca la tramitación de las
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defendiera la República, a uno de 
más encarnizados enemigos (y no 
que se haya de enmendar), pues 

podido apreciar que se goza en la 
(risecin de unos pobres obreros que 
Inbajaron y no cobran sus míseros 
jarailes por culpa de é l ; ved, si no, 
b que dice en su escrito publicado en 
El Pueblo AíancAego : pide nada me- 
•ot que se anule ¡o actuado ante el 
Jvsdo mixto relativo a las demandas 
«KaWadas por vecinos de esa pob1a- 
<¡4n, con el santo fin de que os rindáis 
y renunciéis a reclamar lo que con 
tantas fatigas ganasteis en vendimia 
y lo que tan injustamente se os retie­
ne- ¡y  sólo por el caprichito de vues-

rec.am acio­
nes causante.s de este informe. En 25 
de octubre se recibió en la Secretaría 
de este Jurado el telegrama que, co­
piado a ía letra, transcribo:

((Urgente. Gobernador civil a vice­
presidente Jurado Trabajo rural, don 
Lisardo Cardón.— Ayuntamiento Man­
zanares (Ciudad Real).— Núm. 424. 
12.025-— 18,2.— Habiéndose denuncia­
do a este Gobierno civil que en finca 
sita en Villarta de San Juan, propie­
dad de D. Domingo Serrano, han tra­
bajado en faena vendimia obreros de 
Bailén, y teniendo noticia que actual­
mente dichos obreros se hallan en esa 
ciudad, ruégele que ptor su condición 
de vicepresidente Jurado mixto Tra-

tro slcalde! No culpéis a los patronos' bajo rural practique información para
di- Villarta ; yo os garantizo que éstos 
®9 lieten más culpa que la de de- 
)-se guiar por este Salomón moder- 

pues estos señores estaban dis- 
j'**»tos a pagar los jornales íntegros, 
df acuerdo con lo estipulado en las 

confeccionadas p(3r el Jurado 
y no lo han hecho por temor

* Un encuentro violento con vuestro
♦ balde.

Por todo lo cual, y para que se dé 
•enta el país de la maniobra de este 
*6or, ya que él así lo quiere, a conti- 
^•cíón hago público el informe que 
®n esta fecha remito al excelentísimo 
*dOr ministro de Trabajo y Previsión 

«I particular, que copiado a la 
* a  dice a sí;

•Eíemo. S r .:
Visto en El Pueblo .MancUego, de 

"®éad Real, número 7.742, copia de
* denuncia que a V. E. dirige don 
* “perio .Muñoz, alcalde de Villarta
*  San Juan, en su virtud, y al objeto i 
r  ûe V. E. se dé perfecta cuenta de 

 ̂ Rue esa denuncia significa, tengo 
^ Susto de informarla, para que, si 
l^linia, sea unido al original de la 
"^tda denuncia.
^ 0  está eji mi ánimo (ni tengo 

para ello) contestar a todos los 
^ ‘tos que a los enemigos del régi- 
^  actual se fes vaya (jcurriendo dic- 

pero eí que hoy nos ocupa pare-

depurar aquella denuncia y, sm per­
juicio de la resolución que sobre ella 
adopte Jurado mixto, fe ruego me dé 
ia misma, y le confiero, si a otros 
efectos le fueran necesarias, faculta­
des delegadas de este Gobierno civil 
para coníxx^ la denuncia expresada. 
Hay un sello en tinta que dice: "Te­
légrafos.”  25 octubre 1932. Manza­
nares.»

A su vista el que hoy tiene el ho­
nor de informar, y habiéndose pre­
sentado espontáneamente en las ofi­
cinas de este Jurado los obreros a que 
d  telegrama se refiere, se dió princi­
pio a j»-acticar las diligencias oportu­
nas, cuyo resultado consta en docu­
mento que obra en estas oficinas, por 
las cuales se comprobó que el Sr. Se­
rrano Isla se encontraba dispuesto a 
abonar a los obreros que fe habían 
realizado las faenas de recolección los 
salarios devengados, de acuerdo oon 
las bases confeccionadas por el Jura­
do, que si algo se resistió no fué por 
su voluntad y sí por temor al alcalde 
de Villarta. Comprobado esto, además 
de afirmarlo en su declaración, que 
consta en diligencia, con el hecho de 
haberse comprometido a abonar este 
señor sus salarios devengados con 
arreglo a las bases del Jurado a  todos 
los obreros que tuvo a su servicio, y

__   _  ̂ _____que sumaban la respetable cifra de
? ^ r  (•! resumen de los que la Pa- | más de noventa, lo efectuó, a exce{> 
^ 2 ;  manchega ha remitido al mi- ción de los que son vecinos de \ i- 
^~^o de su digna presidencia.

cipio a los JUICIOS 
mente quien esto afirme ; los seis vo­
cales que actuaban ese (áia, la presi­
dencia y algunos empleados del Ayun­
tamiento pueden contestar a esto; yo 
afirmo, porque lo presencié, que al 
pronunciar en alta voz los nombres de 
oemandantes y demandado para dar 
principio a la celebración del juicio 
(siendo las diez y treinta y cinco de 
la mañana), D. Exuperio Muñoz se 
lanzó a la calle con la misma veloci­
dad que lo hubiera hecho un malhe­
chor a quien intentase prender la po­
licía.

Se dice por el denunciante, al ana­
lizar lo que llama cuarto hecho, que 
presentó en la Secretaría de! Jurado 
mixto, en 14 <fe febrero, un escrito re­
curso, ¡ Y  esto sí que es cierto! Pero 
no dice que le fué admitido con la 
advertencia de que no se fe podría dar 
curso mientras no se aportaran a Se­
cretaría los correspondientes resguar­
dos acreditativos de haber depositado 
en la sucursal del Banco Español de 
Crédito, de esta ciudad, las cantida­
des indicadas en los fallos, que obra­
ban en su p(Xlcr desde tres días antes, 
según confesó al entregar Ol recurso, 
la cual advertencia también se hace en 
los fallos, como también se calla que 
hasta la presente no ha devuelto las 
notificaciones que fe fueron remitidas 
por la Secretaría de este Jurado mix­
to el IO de febrero próximo pasado, 
como asimismo no haber presentado 
aún Sos talones resguardos a que an­
teriormente me refiero, ni haber dado 
contestación ail oficio en el que se le 
rogaba devolviera repetidas notifica­
ciones debidamente cumplimentadas. 
Se fe remitió en sobre certificado en 
25 de febrero, y la resolución, en i de

tadas.
¿ Y  esto qué prueba, señor minis­

tro? Esto, a  mi juicio, retrata a don 
Exuperio Muñoz. Lo que pasa es que, | 
en esto como en todo, interpreta este | 
señor los preceptos legales caprichosa- ' 
mente; y  así se da el caso de que el 
artículo 28 de ia ley orgánica de este 
Tribunal quiere aplicarlo a los mismos 
casos para el que V. E. dictó el 70; y 
en su afán de mentir dice que el vi­
cepresidente no sólo no propone fór­
mulas transitorias, sino que realiza | 
actos encaminados a eludir el uso de I 
esas facultades. (De unas trescientas j 
reclamaciones tramitadas hasta la pré­
senle se han convenido demandantes 
y demandados, por mediación exclusi­
va del vicepresidente, más de doscien­
tos casos, sin contar ios que no han 
presentado reclamación siquiera ante 
el Jurado por su intervención concilia­
dora.) ¿Que se hace imposible la com­
parecencia de los demandados en jui­
cio? No fué el vicepresidente quien cc- ; 
febró los de ese día, sino el presiden­
te, Sr. Serrano Pacheco, y he de repe­
tir a V. E. que al ser nombrado «i 
primer demandado, que había de ser 
representado por D. Exuperio Muñoz, 
éste salió disparado dd lugar donde 
habían de celebrarse éstos como de­
lincuente perseguido por la justicia.

Y  nada más diré sino que este se­
ñor, con su modo de proceder en este 
Tribunal, ha dado lugar a que no ha­
yan cobrado todavía numerosas fami­
lias los sueldos devengados en el mes 
de octubre; a que el Jurado mi.xto no 
funcione normalmente hace más de 
un mes, por los obstáculos planteados 
por dicho señor; a convencernos de 
que si tuviéramos la desgracia de que 
se copiara a este alcalde por tres más 
de la jurisdicción de este Jurado mix­
to, no se podrían tramitar diez recla­
maciones en un ano. Y , por último, a 
que sospechemos de que si t»  puede 
desarmarse a los enemigos de los Ju­
rados mixtos con una disposición legal 
que los inutilice como tales, llegará 
día que no habrá ciudadano que se 
atreva a presidirlos, pues es preciso 
ser de mármol para tolerar tanta in­
famia...

Venga, repetimos una y mil veces, 
la inspección que tanto re(daman nues­
tros detractores; hágase una amplia 
información para depurar hechos ; exí­
janse responsabilidades y , caigamos 
quien caiga, que resplandezca la jus­
ticia, pues estamos tan seguros de 
nuestra leal actuación y de nuestra im­
parcialidad manifiesta, que podemos 
cantar muy alto el quinteto popular 
que dice:

"Has hablado mal de m i: 
lo siento, pero no lloro ; 
porque he oído decir 
que aunque encenaguen el oro 
siempre saldrá a relucir.”

Viva V. E. muchos años.

Manzanares,
El presidente,

L. CARRION

Los campesinos 
de cinco villas, cansa­
dos de promesas, se 
lanzan a la expropia­

ción de la tierra

Harta.
Dice e! denunciante en su escrito 

que es industrial. Pues bien; a  pesar 
de esto, el vicepresidente, a quien tan

por parecerme esto, aparte de 
Conviene señalar quiénes son los 

■ *e oponen en esta provincia al 
^^liniiento de la legi^arión social 
5 ^^n trata de que se cumfJa, he 
^  Manifestar a V. E. que el autor
^  referido escrito es el alcalde que I efecto, a patronos agrícolas de Villar- 
^ 'a próxima pasada recolección de ta de San Juan ; y lo hizo no por ig- 
j, * celebró una reunión, citada por ; norar lo que determina el artículo 4.° 
. 1' presidida por él, en la que pro- ; de la vig(?nte ley de Jurados mixtos, 
• ’  que a los vendimiadores se les | ni por ignorar la aclaración dada 

a jornales inferiores a ios seña- ' por V. E., en la Caceta de 9 de felK-e-

NUESTRO EXTRAORDINARIO DE PRIMERO DE MAYO
Al igual que en el p a sado  año, con motivo del 

Prim sro de iVlayo, fiesta internacional del prole­
tariado, se  publicará un número extraordinario 
de nuestro sem anario E L O B R E R ü  D E L A  T IERRA.

Constará de ocho  grandes páginas, con p ro ­
fusión de g rabado s y artículos de los com pañe­
ros m ás destacados de nuestros o rgan ism os 
sind ica les y políticos; bellas com posic ione s poé­
ticas ded icadas a los ob re ros ag ríco la s se  in ser­
tarán en este ejemplar del Prim ero de Mayo de 
nuestro paladín periodístico.

Ef precio de venta fijado para este ínteresan- 
tíslmo^número extraordinario es^el de 0,15 pe se ­
tas ejemplar. Pa sando  el pedido de c inco perió­
d icos, su precio se rá  de 0 , 1 2  pesetas, que e s el 
fijado para paqueteros y icorresponsa les,

T od o s los núm eros que se publican de nuestro 
sem anario revisten extraordinario interés; pero

Tardíamente ha llegado a mis ma­
nos un periódico de la C. N. T., edi­
tado en Madrid, y con fecha 22 del 
mes próximo pasado, en el que, con 
el mismo epígrafe, hace unas apre­
ciaciones y unas afirmaciones absur­
das, calumniosas y hueras de todo 
sentido común que yo, cumpliendo 
con un deber primordial, como socia­
lista, vengo obligado a hacer ciertas 
aclaraciones que sirvan para desha­
cer las mentiras que en el mismo se 
vierten, y a su vez para que la cla- 
.'G trabajadora toda se percate de que, 
hoy, los periódicos de extrema iz­
quierda y de derecha sólo persiguen, 
en su mayoría, un mismo fin: inven­
tar bulos, mentiras y calumnias con 
los cuales nos dejen en entredicho a 
los que militamos en las filas socia­
listas.

Asegura dicho periódico que, por 
las noticias llegadas a su Redacción 
(no sabemos quién se las habrá dado, 
o si habrá sido invento de sus redacto­
res), los trabajadores del campo de 
Uncastillo, Ejea de los Caballeros y 
Luna se habían lanzado decidida­
mente a roturar terrenos que, por de­
sidia o por premeditada intención, es­
taban sin cultivar, mientras los obre­
ros se mueren de hambre por falta 
de trabajo.

De Jijea, población relativamente 
numerosa, habían salido quinientos 
hombres. De Uncastillo y Luna' tam­
bién eran numerosos los que habían 
secundado el gesto de los ejeanos.

Todo esto se debe, según dicho pe­
riódico, a la propaganda hecha por la 
C. N. T ., basada en los más puros 
principios confederales y que, por lo 
tanto, era una plasniación en la re.ili- 
dad del comunismo libertario, táctica 
que nada tendría de extraño que la 
imitasen pueblos limítrofes como Sie­
rra de Luna, La Corbilla, Valpalmas 
y Farasdués, pueblos manejados has­
ta hoy, sin ningún escrúpulo, por el 
caciquismo socialista.

Pongamos, pues, los puntos en las 
íes, aunque sólo .sea por una sola vez 
(pues pjcriódicos de este jaez no mere­
cen que perdamos el tiempo en con­
testarles a las mentiras que cotidiana­
mente lanzan, pues sería darles una 
importancia que no tienen).

Cierto es que la C. N. T ., desde 
hace mucho tiempo, viene haciendo 
una activa campaña de propaganda 
de sus ((sagrados ideales», aconsejan­
do a la clase trabajadora la acción 
directa para conseguir su emancipa­
ción social. Debido a esa propagan­
da, en el pueblo de Luna tenemos 
que lamentar la muerte de un guar­
dia civil y  la de un paisano, sin con­
seguir nada práctico, siendo causante 
de dichas muertes un afiliado a la 
C. N. T-. «capitán Araña» que en 
venenó a los trabajadores y después 
de envenenados, antes de suceder los 
hechos, «se embarcó» en el auto co­
rreo de Luna-Zaragoza diciendo: ¡(Sál­
vese el que pu<̂ da, que yo ya estoy a

salvo.» ; Bonita conducta la de esto», 
redentores de ia Humanidad!

Es cierto que en Luna salieron va­
rios días y  varias yuntas a labrar 
unos terrenos de propiedad particular 
(pero no baldíos) con la aquiescencia 
de las autoridades y  hasta de la mis­
ma guardia civil, como lo demuestra 
el hecho de que los guardias salían 
al campo a denunciar a puestas de 
sol, cuando ya habían finalizado la 
jornada, esperanzados en que habían 
de llegar a un arreglo amistoso con 
los dueños de las fincas, como ya lo 
han hecho gracias a la austera y no­
ble intervención del actual goberna­
dor civil de la provincia, Sr. Díaz Vi- 
liamil, que, al igual de Luna, ha re­
suelto satisfactoriamente asuntos de 
igual índole en varios pueblos de la 
provincia sin necesidad de apelar a 
medios represivos, que tanto dolor y 
amargura suelen dejar en los hogares 
de los trabajadores.

En lo que respecta a Ejea, es una 
mentira que se hayan lanzado al cam­
po quinientos campesinos para adue­
ñarse de ia tierra.

En Ejea de los Caballeros, efecti­
vamente, se está llevando a cabo la 
reivindicación ai patrimonio comunal 
de todo el terreno que los anteriores 
Ayuntamientos consintieron que unos 
cuantos caciques lo usurpasen, y que 
el Ayuntamiento actual, compuesto 
de once concejales socialistas y cua­
tro radicales socialistas, io está ve­
rificando. ¿Cómo? Acogiéndonos a un 
decreto de la República, fecha 26 de 
octubre del 31, sin más aparato ni 
más gente que la Comisión de Mon­
tes del Ayuntamiento y el señor inge­
niero deslindador; y con sólo este 
procedimiento y con sólo esa gente, 
sin emplear medios de violencia, rei­
vindicamos al patrimonio comunal de 
ocho a diez mi! cahíces de tierra que 
será repartida entre los trabajadores 
del campo.

[ Cuestión de táctica! Vosotros, la 
acción directa, que da por resultado 
unos cuantos heridos, unos cuantos 
muertos y otros cuantos encarcela­
dos ; en total: la miseria y la ruina 
de varios hogares humildes, sin con­
seguir nada práctico. Nosotros, los 
caciques socialistas, por medio de la 
ley y sin arruinar los hogares humil­
des, conseguimos nuestros propó­
sitos.

Voy a terminar aconsejándole al 
autor de! bulo y la mentira causan­
tes de este artículo que no «mienta», 
y a la Redacción, que procure beber 
agua en la propia fuente, clara, cris- 

[ taiina y sin microbios que infecten la 
razón de la sinrazón. Sinceridad, se­
ñores, sinceridad, que es el don más 
preciado de los hombres y de las ins­
tituciones. Y  sobre todo, no ser «ca­
pitán Araña».

J u a n  SANCHO GARCIA

Ejea de los Cabaüíwos.

duramente se censura, fe ¡lermitió a
Exuperio Muñoz que representara, en en ma/or cuaritía el quo S 6  publlcará GÍ PríiTiero
los actos de conciliación celebrados al ^ m O t W O  e S p B r a -

m os q u s no ha d s  quedar un so lo  federado sin 
adquirir su correspondiente ejemplar.

^ - en (as bases confeccionadas por | ro de 1932, a este artículo; si fe dejó 
mixto de Trabajo rural, so

^  -‘XIo (jg qug estaban recurridas és- 
llegando su atrevimiento al ex- 

de someter a patronos y obreros 
se respetara lo propuesto fxw

^  *>n mediar conformidad explícita 
)^^*^mento alguno por el que aqué-

*e hubieran comprometido a nada, 
«- no existió citación previa a 
J^entaciones patronal y obrera le- 
JJ^ente constituidas, y  sí una pro- 
J^-ón persona^ísima del alcaide aí 

de vulnerar las bases aproba- 
.l^r el Jurado, como lo demuestra 

^  ®ndo publicado en 5 de octubre, 
adjunto copia para conoci- 

'^to de V. E.
® rembién este señor el mismo que, 

cometidos con obreros ven- 
le denunciaron sus conve- 

este Jurado, dando lugar a 
1̂ Pleno, bajo la presi- 

•8 de D. Francisco Serrano (pre-

represeotar a patronos agrícolas fué 
sencillamente por demostrarle que no 
está en el ánimo del vicepresidente en 
cuestión coartar a nadie los derechos 
individuales, sino todo lo contrario.

¿Que al formular (a denuncia lo 
hace con todas las consecuencias que 
de ella se deriven?... Si no temiera 
entrar en terreno vedado a mi educa­
ción, yo diría (o que importan a este 
señor las responsabilidades en que in­
curre.

¿Que a las diez y treinta minutos 
(iel día señalado para celebrar los jui­
cios de sus mandantes el Sr. Muñoz 
requirió al notario para hacer constar 
que no se había constituido el Tribu­
nal? A esto sólo he de decir que en 
el acta levantada por D. Pablo Pera­
les, notario de Manzanares, consta : 
Que a las diez y  quince minutos se 
personó éste, acompañado del denun­
ciante, en el salíin de sesiones de las

Boletín de pedido de ejemplares
Titulo de ¡a Sociedad

... Pueblo
.................................Provincia........................

Esta Sociedad solicita le sean remitidos ____ ejemplares
del número extraordinario de EL OBRERO DE LA TIERRA 
dedicado al PRIMERO DE MA YO de 1933.

Así debían ser todos
Como D. Antonio Garay Mogíro, tor de este pueblo. Dicho doctw se 

que acaba de firmar su administra- acordó de poner en la calle a  nuestro 
dor, D. Tomás Nale, un contrato d e ' compañero, sin duda alguna, por ser 
arriendo de unas fanegas de tierra de I socialista, porque otros mot.vos no 
lalxw con esta Sociedad, el cual no ' había. Pues bien; visto tamaño acuer- 
pone más preámbulos que el de uso de  ̂do, nuestro ccanpañ«'o comunicó á  
buen labrador; « i cambio, nos da la caso al abogado de los obreros de este 
tierra del barbecho limpia de t(xia .a . pueblo, y este señor, abogado.de pro- 
maleza y nos pone tres sacos de abo- festón, pierde el juicig de desahucio, 
no por cada fanega. .Aunque la tierra y, no llevando la parte demandante 
de rosa es de nuestra cuenta, nos co- ¡ defensa alguna, se procedió al lanza- 
bra ¡a insignificancia de una fanega. miento hace dos semanas, aun siendo 
para él por cada seis de producción, I arrendatario por cl espacio de cuaren- 
11 n la ventaja de partir en rama. | ta años, que no es un grano de anís.

Dirán a esto nuestros lectores: | y s'n deber nada de ia renta.
■ ';A':iya unas ventajas!» Pero hay que I Y  yo digo: ¿No nos llaman ladro- 
pensar en que sólo esta organizacitin ¡ nes a  los que por no tener que dar- 
ha po^do coger tierras en estas con-1 les para saciar cl hambre a nuestros 
diciones, por dar con un señor de co-  ̂hijos vamos a buscar un puñado de 
iKXilmiento y que no ha reparado en castañas?
hacer un contrato con una organiza- ¿Qué calificativo merecen aquellos 
ción obrera, y que, además, tiene na- que vulneran las leyes de un Gobier- 
<ia menos que 34 cbrwos de nuestra no y (Ximeten anormalidades en este 
organización trabajando en su finca, I pueblo?
sin necesidad de reparto, cosa que no El haber tomado esta tierra deriva 

i hace ningún «señorito» de este pue- de que no leñemos donde emplear los 
I blo, que no piensan en otra cosa que brazos para llevar a nuestros hoga- 
len juntar dintn-o para ir a Madrid y res el sustento; pero ahora nos en- 
1 a Cáceres a tirarles del gabán a las • contramos con que tenemos dos o tres 
altas autoridades, diciéndoles que los , c eñios de fanegas de tierra para la  cr- 
obreros robamos aceitunas e invadí-' ganlzación ; pero hasta que se recoico- 
mos las dehesas, exterminando las, te faltan aún dieciocho meses. ¿Con
majadas; pero como esas autoridades 
sancionaran como ellos cuando tenían

qué comemos? ¿ Y  para ararla? ¿ Y  
simientes? En fin, compañeros que

el látigo, bien creo que de todos ellos me leéis y que estaréis en la misma 
no quedaría uno, y no les echo yo la ■ situación; es necesario que por una- 
culpa sólo a ellos, sino también a una l'nimidad pidamos qiie se nos faciliten 
baraja de negociantes que hay en este 1 los engrases para esta maquinaria.

El p re s id e n te . sterlo .
(Sello.)

a de de 1933.

pueblo, que con los harapos nuestros 
se tapan y nos engañan, como fe su­
cedió hace dos o tres semanas a un 
compañero de aquí, que narraremos 
algo de lo ocurrido.

Níiestro buen compañero José Ma­
ría Cordero, hombre de sesenta y sie­
te años, hace cuarenta años que vi- 

, vía en una finca propiedad de un dbc-

Y  por algo digo que así debían 
ser todos: como D. Antonio Garay, 
que se da perfecta cuenta de la situa­
ción que atravesamos.

EL CORRE.SPONSAL 

Huertas de Valencia de Alcántara.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Insidias dcl cerrilismo
Es lógico pensar que aigón militan­

te de lia Unión General de Trabajadtv 
res de España tomara la pluma para 
contestar al artículo que la Sociedad 
de Propietarios, monarquiaantes ca­
vernícolas del distrito de P'.asencia, 
publicam en <iA B C», en su número 
del 26 de enero último, sobre las in­
vasiones de fíncas rústicas en este pue­
blo de Malpartída de Plasencia y otros 
del mismo distrito.

Aluden en su artículo a que en el 
pud>Io antes citado tos yunteros si- 
^ e n  un camino opuesto al que traza 
«1 Instituto de Reforma Agraria, y 
'que se han asaltado diez o doce fin­
cas; pues, aunque con fundadas razo­
nes, hay que decir que es cierto. Pero 
vamos a  relatar un poco la historia 
para desentrañar de la cuestión la ver­
dad de los hechos y dejar trazado el 
tortuoso camino que águen ell<».

En primer lugar diré que este pue­
blo, compuesto de 1.500 vecinos y con 
37.000 hectáreas de término munici­
pal. antes de las disposiciones de Go­
bierno sobre la intensificación de cul­
tivos, pcM" la Sociedad de Pequeños L.a. 
bradores, de la que forman parte una 
inmensa mayoría de los labradores del 
pueblo, y  ésta de la Unión General 
de Trabajadores de España, se nom­
bró una Comisión con amplios pode­
res por la organización para entrevis­
tarse con los cerriles propietarios de 
este término y  tratara con las tierras 
indispensables para labrar. Varias ve­
ces fueron las que a cada uno de és­
tos tuvo que visitar la referida Comi­
sión, los cuales, con un espíritu de in­
transigencia y mala fe siemp-e, se 
evadieron para no ceder las tierras. 
Unos prc^xmíaji que este año lo labra­
rían ellos, lo que nunca jamás hicie­
ron. Otros, que tenían las fincas 
arrendadas, «endo incierto, y otros 
oCBitestaban negativamente.

El alcalde, a! ver la n^ativa de 
estos propietarios tan su « idas, en uso 
de sus facultades, por rotificación les 
convocó a  una reunión vn el salón de 
«rtos del Ayuntamiento; de 35 ó 40 
propietarios que fueron notificados só­
lo acudieron nueve, de los cuales tres 
ofrecieron unas cuantas fanegas; el 
resto sostuvo el mismo criterio que 
antes con la Comisión. Esto dió ori­
gen a  que él alcalde, en unión del 
presidente de la  organización de La­
bradores, marchara a Cáceres con 
estas oonclusiones al gobernador civil, 
el cual le dió poderes para convocar­
los a otra reunión. ¿Para qué ocupar 
espado? Esta dió el mismo resultado 
que la anterior. Convocó por tei-cera 
vez. Pero ya en esta fecha se había 
promulgado el decreto de intensifica­
ción de cultivos, y éste fué el que les 
sirvió de defensa para no ceder las 
tierras en aquella fecha.

En virtud de la referida disposición, 
a  la cual después nos acogimos, cesó 
la lucha con los autores del aclículo 
oe i'A B Ci), en el que dicen que en 
todos Jos pueblos de e«!e distrito ios 
propietarios ctdia.T tas ti.-rras por or­
den de ia roturación de los cultivos. 
Pues ya vemos cómo es todo lo con­
trario, y, por tanto, ya queda bien 
rebatido este argumento.

Vamos a dedr algo de los benefi­
cios del decreto de Intensificación de 
«uitivo. Nosotros creimos sinceramen­
te, por lo avanzado de la época en que 
se dictó el referido decreto, que si los 
técnicos no aceleraban debidamente la 
■ marcha resultaría letra muerta. Así 
nos lo ha dicho después la práctica. 
Pero, aunque en un estado de agita- 

sáóo y de mquietud, los campesinos 
en paro forzoso por la falla de tierras 
en esta provincia vieron días tras día, 
con ánimo y resignación, pasar la úl­
tima quincena de diciembre, fecha de 
-convenaar en esta región, por costum­
bre y técnicamente, a roturar las tie­
rras. Y  así lleganm al 16 de enero, 
fecha en que, terminadas la resigna­
ción y la esperanza, y, desde luego, 
fundados en la razón tan evidente íe 
que la demora en comenzar las próxi­
mas roturaciones constituye dos gra­
ves perjuicios a  ¡a econcwnía española, 
los cualos son, primero, que los yunte­
ros, faltos de tierra y de medios eco­
nómicos, gastan las comidas de sus 
cabalierías y sin producir, y  al comen­
zar las operaciones mes y medio más 
tarde que de costumbre, las labores no 
tienen la fertilidad debida, y por fal­
ta de tiempo lahraai la mitad que en 
«ños anteriores, con lo que ya tene­
mos que en esta profesión hemos cau­
sado un 50 por 100 de perjuicio a la 
«conemía; y  segundo, que al no co. 
.menzarse las operaciones agrícolas a 
■ su debido tiempo se aumenta el ejér- 
•cito de panados, que tampoco hacen 
producir a la  madre común, y, en 

K âmbio, la burguesía capitalista satis­
face sus apetencias en perjuicio de las 
m a^ s obreras stmietidas a las garras 
«del haimbre, y aprovecha este momen­
to  para invocar la reacci&i. Y , sin 
perder este punto de vista, se lanza­
ron a labrar las tierras, bien enten­
dido que los labradores de Malporti- 
da hicieron un síMley de tierras que, 
aunque arbitrario, fué equitativo por 
cuanto se tuvo en cuenta sortear de 
cada finca una parte proporcional a 
su extensión spuperficial, con el fin de 
no perjudicar la economía pecuaria.

Pero tan pro-nto como tuvio-on no­
ticies los propietarios de que los la­
bradores se habían lanzado a  labrar 
en sus fincas a^bitr.^ îamente, se per­
sonaron ante la autoridid guhwnali- 
va de la provincia a pedir fuerza de 
la  guardia civH, la que rápidamente 
fué enviada y contuvo «I movimiento 
que oalificam en su artículo de anar-

cosindioalista, siendo verdaderos mili­
tantes de la Unión General de Tra­
bajadores de España, que lo menos 
que piden es, con su mutuo esfuerzo, 
cultivar la tierra para con su rendi­
miento trartifocmar a nuestra España 
defraudada «n otra mucho más rica 
V civilizada.

También dicen con sus argumenta- 
dones que la  Sodedad Obrera de 
Trabajadores de la Tierra de este mis­
mo piud^ distribuye alojados por su 
cuenta. Pero ¿cómo puede ser esto 
cierto cuando lo derto es que ellos, 
bdcoteando un convenio de aloja­
miento hecho por representaciones de 
ambos sector^ en el despacho del go­
bernador dvM, se negaron a admitir 
a los obreros que, según sus propie­
dades, Ies correspondió? Pero, no obs­
tante, el akalde dió órdenes al presi­
dente de la organización obrera de 
distribuir a  los obreros equitativamen­
te, y  éste así lo hizo. Inmediatamen­
te puso el hecho en cceiocimiento dcl 
gobernador dvil, y éste mandó un ofi- 
d o  que, entre otros extremos, decía 
que ¿1 propietario que se negara a ad­
mitir a los obreros una vez conocido 
este oficio le afdicaría la ley de De­
fensa de la República, y que inmedia­
tamente pondría el hecho en ctmoci- 
miento del ministro de la Goberna­
ción. Se mandó copia de él a  todos- 
ios pro(Metarios. Ahora b ien; ebnt- 
prendemos que no harían mucho caso 
de él porque a  esta fecha ni han pa­
gado a los obreras ni les han aplicado 
la ley de Defensa de la República, y 
el convenio, mejor dicho, el descon­
venio terminó e! 24 de diciembre úl­
timo. Y a vamos trazando e! camino 
que siguen los propietarios del distrito 
de Plasencia, opuesto a todas luces no 
sólo al que traza el Instituto de Re­
forma Agraria, ano al que traza todo 
el Poder legislativo. Pero no es esto 
todo, y hay que decirlo.

Hace poco tiempo, el alcalde y el 
presidente de la organización otn’ern 
visitaron al gobernador civil con efl 
solo fin de buscar una solución al pa­
ro fOTzoso que hace dos meses sufren 
los obreros de ésta. El gobernador, 
por medio de oficio, autorizó al alcal­
de, como presidente de la Comisión 
de Policía rural, para si, por previa 
notificación a los propietarios, no co­
menzaban en sus fincas, en un plazo 
de cuarenta y ocho horas, los traba­
jos de la época, según usos y costum­
bres anteriores, colocase él a los obre­
ros por su cuenta en los distintos tra­
bajos pendientes de efectuar.

De antemano contábamos con su 
negativa; pero el alcaide, en virtud de 
tales atribuciones, distribuyó a los 
obreros, que no sabemos si cobrarán, 
porque si bien tenemos en cuenta las 
facultades encomendadas a las Comi­
siones de Polkfa rural, y Secciones 
agronómicas, que son puramente in­
formativas a la Comisión Técnica 
Central, resulta que si, no se comien­
zan los trabajos, como la ley estable­
ce, hasta que resuelva gl ministro 
con las tramitaciones que establece, 
se pasa Va época y el trabajo se que­
da sin hacer. Y  ri el trabajo se co­
mienza antes, aun sin ceñirnos a  la 
ley, como sucede en este caso, saca­
mos la consecuencia de que cuando 
vengan a cobrar los obreros se han 
muerto de hambre.

Por twito, lo ideal sería, en virtud 
de la tendencia bien manifiesta de los 
dueños de la tierra de poner trabas a 
La República, conceder a las Ccmiisio- 
nee de Policía rural funciones ejecu­
tivas, ya que éstas son las que con 
«ndisculible derecho sienten más de 
cerca las palpitaciones de los pueblos 
y con<xren matemáticamente sus pro­
blemas. De no ser así, que ¡a guardia 
civil, que tan f^-onta está en los pue­
blos, por órdenes de quien sea, a con­
tener los movimientos obreros y para 
prohibir las roturaciones arbitrarias, 
esté igualmente para castigar a los 
propietarios que se niegan a dar las 
tierras y a  facilitar trabajo, pues de 
io contrario seguiremos creyendo los 
obreros una vez más que es un ele­
mento ÍHirocrático al servicio neta­
mente de los detentadores de la pro­
piedad, que si les fuera expropiada 
s:n indemnizaoión la parte que tienen 
oculta, en buena hw a habríamos con­
seguido una Reforma agraria, y ellos 
quedarían bien satisfechos con que no 
les pidieran les rentas fabulosas que 
durante tantos años han cobrado, i>, 
mejor dicho, robado, por ellas, que 
por ninguna razón debe ser suya, ya 
que nada pagan al Tesoro por ellas, 
y  así d ej^ an  de publicar artículos 
tan improcedentes.

S e g u n d o  DIAZ

tamos por todos ios metUos quieren 
embaucarnos en nombre un Dios 
que si existe no es justo.

Y  digo que 110 es justo porque con­
tente que miles de seres inocentes 
mueran de hambre, mientras sus pa­
dres son explotados en provecho «fe 
los que nada hacen y dicen ser repre­
sentantes de Dios en la tierra.

Cuando os hablen de Dios y de ia 
Santa Iglesia, contestadles sin temor 
alguno: «Yo no conozco m^s Dios 
que el Trabajo, ni más madre que la 
Naturaleza, y como todos somos hi­
jos de la Naturaleza, todos tenemos 
el mismo derecho a disfrutar de lo 
que ella produce debido al trabajo 
ejecutado por los honibies.»

Compañeras: Yo quisiera poder ex­
plicaros con más claridad lo que mi 
corazón siente; pero ya que no me 
encuentro con facultades para ello, 
me voy a permitir hac«"os unas ad­
vertencias.

Y a salN-éis (aunque no todas) que 
hoy la mujer española cuenta con los 
mismos derechos que el hombre, tan­
to en cuestione® sociales como polí­
ticas. gracias al esfuerzo de los tra­
bajadores, y principalmente a los 
hombres que hoy dirigen nuestro or- 
gan ismo.

Con esto quiero decir que sería muy 
lamentable que esos hombres que se

han sacrificado por defender vuestros 
derechos fueran traicionados en día 
de elecciones con las mismas armas 
que ellos han puesto en vuestras ma­
nos.

Por eso, como socialista y ccmio 
joven principalmente, me creo en la 
obligaciiki de haceros estas adverten­
cias: Que no os dejéis engañar por 
las damas del crucifijo ni p<M' eses 
fantasmas de la sotana, culpa de to­
dos los males que hoy existen; esos 
que cuando os hablan parece que tie­
nen miel en los labios, y luego tienen 
veneno en el corazón; esos que dicen 
ser ministros de Jesucristo, y ri Je­
sucristo volviese al mundo segura­
mente que les escupiría a ia cara, pea-- 
qup no hacen otra cosa que despres­
tigiar la buena obra de aquel hombre 
que se sacrificó por redimir a la Hu­
manidad.

Compañeras: Venid a  luchar con 
nosotros, con vuestros hermanos de 
explotación, con los que padecen ham­
bre y  sed de justicia, ya que todos 
unidos venceremos con más facilidad.

Gritemos todos: ¡.Abajo el cl«^! 
¡Abajo las armas! ¡Nunca más gue­
rra! ¡Viva la p.iz mundial! ¡Viva la 
unión, que es la fuerza!

M a n u e l  PRADO C.AMAREN.A

Peñarrubia (Málaga).

.f!

C risis de consumo
nEs predio mejorar la si- nuestros puertos y fronteras gai- 

tuación de la clase proleta- todos los años de treinta a cu a r^  
ría para que aumente su millones de pesetas para comprarT***
potencia adquisiti-^a y salve I vos al extranjero destinados
los mercados sin necesidad | sumo de las ciudades, porque 
de recurrir al exterior. I pueblos los ven fno los como-« ' '! pueblos los ven (no los comen) ' 

Nosotros mismos podemos | sólo los cuatro días de primavera ' ' 
lestra p r o d u c -  1 oue comen las flallinasconsumir nuestra p 

ción.a

¡OJO, CAMPESINOS!
Estam os seguros de que los caciques intentarán venceros el 

día 23  por malas artes. Ese día, a las ocho en punto, al colegio 
electoral a votar y  a vigilar la elección. Todos los electores tienen 
derecho a permanecer en el loca], N i un solo momento debéis apar= 
taros de la M esa, para evitar que os engañen. Sí quienes la com> 
ponen son hombres de honradez política, para prestarles vuestra 
a y u d a ; si son hechura de los caciques, porque debéis vigilarles, 
al objeto de que no puedan haceros tram pas. Estam os seguros de 
que m uchos rábulas que actúan de secretarios en los M unicipios 
no han perdido su condición de electoreros y  tratarán de enga= 
ñaros. ¡O jo  con lo que firmáis, interventores! N i un solo papel 
en blanco. N i con prisas, sino después de leído, j Cuidado con la 
tinta, que también con esto suelen hacer tram pas! Si en algún 
sitio no se puede proclamar candidatos, no por eso dejéis de votar 
a vuestros cam aradas; es decir, ia candidatura socialista o repu= 
blicana, porque si obtienen m ayoría, aunque no estén proclama­
dos los elegidos, va le ; es decir, que se Íes nombrará concejales. 
Sí en alguna M esa no tenéis intervención como electores, podéis 
estar todo el día en el colegio vigilando la elección, y  aunque os 
digan que os salgáis, que va a votar la  M esa, contestad que aun= 
que se cierren las puertas a las cuatro de la tarde sólo para este 
fin, es decir, para votar la M esa, P O D E I S  E S T A R  D E N T R O , 
L O  M IS M O  O U E  L O S  D E M A S  E L E C T O R E S . U na vez que 
la M esa haya votado, hay que abrir las puertas, porque el escru­
tinio es público.

SI los caciques cometen atropellos, debéis pedir que consten en 
el acta que se ha de levantar del acto de ia votación. Pero cercio­
raos de que se escriben vuestras protestas. Leedlas vosotros mis- 
mos y  presenciad cómo las firman los reunidos, sobre todo el pre­
sidente y  los adjuntos, j O jo, ojo y  ojo con que os dejéis engañar! 
N o os olvidéis de mirar vuestro reloj, porque a veces también ade- 
lantan los suyos los caciques y  acortan las horas de elección.

Otra vez os decimos que cuidado con firmar en blanco y  sin 
leer. Los papeles que os entreguen a la firma tomadlos con vues­
tras propias m anos; miradlos para ver si hay más de uno, si es­
tán p eg ad o s; leedlos. Y  después de bien conocidos, si no estáis 
conformes, no los firméis.

AI constituirse la M esa, antes de que la votación comience, os 
tienen que dar certificado del acta de constitución, y sobre todo 
por la tarde, D E  N IN G U N A  M A N E R A  C O N S E N T I R E I S  
Q U E  N O  O S  D E N  C E R T I F I C A D O  D E L  A C T A  D E L  E S-, 
C R U T I N I O . Esto es indispensable. No tengáis prisa ese día para 
hacer las operaciones electorales.

¡A lerta, cam pesinos! ¡O jo  avizor! N o  os dejéis engañar por 
los caciques ni por nadie.

Métodos burgueses

Malpartída de Plasencia.

Un consejo a las 
mujeres

Compañeras: No es un capritiio, 
es un deber, lo que me mueve a di­
rigirme a vosotras por medio de nues­
tro querido semanario EL OBRERO 
DE LA TIERR.A, fiel portavoz de los 
gemidos de todos los que, cernió yo, 
son víctimas del yugo de la  escla­
vitud.

Aunque no estw  capacitado, ya que 
no be salido de la infancia y ya so­
porto eí yugo de la sen idumbré, no 
puedo ocultar por má.s tiempo et odio 
que siento en mi corazón contra unos 
hombres que no contentos con eiplo-

A  raíz de publicarse la Reforma | 
agraria, el pánico se apodf ró de una t 
parte de nuestra burguesía local, has­
ta tal extremo que para quitarse de [ 
encima los colonos que tenían y que­
darse con las tierras llegaron a pagar! 
algunas peseta». Pocas, desde luego. 1 
Los colonos, creyéndose todo lo que | 
sus («amos» les decían», cayeron en 
el lazo y  Ies entregaron las tierras.: 
Otros propietarios, más cautos, no ] 
hkieron caso en aquel entonces. La 
gfnte estaba desconcertada. ¿Cómo 
— se decían— D. Fulano y demás pro. 
pietarios no han dicho nada a sus 
arrendatarios ? Cuando elios se ca-1 
lian por algo será. Y  ese algo venía I 
a ser que toda la propaganda hecha 
por nuestra Sociedad sobre los arren­
damientos, basada <n las leyes, era ' 
falsa. Así lo creía la gente, al menos, i 

Pero he aquí que de pronto empie­
za a correr el rumor de que los refe­
ridos propietarios que se callaron han 
llamado uno a uno a sus colonos y 
les han hecho firmar unos pliegos en 
k s  que declaran que no son colonos, 
sino simplemente unos trabajadores 
asalariados. Todo ello para burlar la 
ley de Contratos de arrendamientos 
que se avecina, tener bien sujeto el 
voto del colono y, sobre todo, cobrar' 
los arrendamientos caros. Todo esto, 
en el mejor de los casos para el co -' 
lono. Porque también podría ocurrir I 
que pasado algún tiempo y valiéndo-' 
se del documento firmado— halam os \ 
siempre sobre el supuesto rumor—  1 
les despidiesen, sin que los colonos,' 
por su parte, pudiesen hacer valer sus 
derechos. ¡ De todo son capaces núes- í 
tros burguest s ! '

Y  aquí la ceguera de la mayor par­
te de los trabajadores agrícolas. 
Cuando la República humaniza un 
poco las luchas sociales emancipando 
a ios trabajadores, éstos, creyendo 
todas las memeces que les dicen quie­
nes son sus explotadores, renuncian 
a  los beneficios que Ies dan las leyes 
y siguen gustosos uncidos al yugo de 
Ja esclavitud.

No se asocian, única manera de de. 
fenderse. Se creen a pies juntillas 
todo cuanto les dicen quienes tienen 
interés en engañarlos. Desprecian a 
sus compañeros asociados y aún se 
mofan de elios, con gran alegría de 
los burgueses, sus explotadores, sin 
pensar que a la postre van a ser ellos 
las víctimas. Todo porque les han 
hecho creer qur a la semana que vie­
ne vendrá Lerroux y deshará toda la 
obra social de la Repüb.ica, sobre 
todo ia Reforma agraria. Ellos, los 
que se callen, tendrán tierras— cla­
ro que pagándolas muy caras— . Los 
otros, los socialistas, palo y poco 
pan.

¡'Pobrecitos! Y  ellos ®e lo creen. 
Su simplismo y su ignorancia es lo 
único que los redime a nuestros ojos. 
Pero piensen y  vean de contestarse, 
como puedan, esta pregunta: ¿ Por 
qué siendo siempre el mayor número 
los trabajadores hemos estado domi­
nados y  explotados por un corto nú­
mero de desaprensivos burgueses.

La pregunta queda ahí para que la 
conteste cada cual según su criterio 
i" dicte. De ella pueden desprenderse, 
desde • luego, muchas enseñanzas.

J aime L1X)RCA
Orcheta.

El precedente juicio ha sido ex­
puesto en la Cámara por un diputa­
do socialista por Ciudad R«al, el ca­
marada Cabrera, y, como dicen ios 
cláskos, «ha puesto el dedo en la 
llagaj).

La producción agn'eola se obtiene 
de una manera esporádica o capricho­
sa ; cada agricultor cultiva la planta 
o plantas que le viene en gana, sin 
atenerse a más leyes que las de »u 
propia voluntad, despreciando las 
agronómicas físicas y meteorológi­
cas de la zona donde se encuentre, 
y, lo que es más grave, la de la ofer­
ta y demanda con arreglo a la cali­
dad y cantidad que pueden absorber 
los mercados, para Uegar a ia triste 
situación de tener un «stock» inabsor- 
bíble de un producto, mientras se ca­
rece de otros necesarios en e) mer­
cado,

¿ Se ha pensado en la caiástroíe 
que ocurriría si nuestros agriculto­
res acrecentaran las siembras de gra­
nos para piensos —  que por ser de 
ciclo vegetativo más corto, y rara 
vez les falta e] agua en nuestros se-, 
canos, es un incentivo para los agri­
cultores castellanos, extremeños, de 
Levante y  Aragón — , aminorando el 
cultivo del trigo, por ejemplo?

Por eso nuestra Federación, que 
espía vuestros pasos día por día, es­
tudiará este y otros múltiple» pro­
blemas, para que cuando vosotros 
seáis los verdaderos directores de la 
explotación agrícola —  merced a la 
total implantación de la Reforma 
agraria —  no se os presente el pro­
blema de superproducción de un ele­
mento contra la falta de otro.

Error en que ha incurrido la bur­
guesía, por no tener una economía 
dirigida, al no racionalizar sus cul­
tivos y  ser rebelde a toda idea de 
asociación por su despotismo e in­
dividualismo; que hasta e! cacicato 
de ia política pueblerina se ejercía en 
turno riguroso entre dos, aunque les 
guiaba un fin común.

Pero sigamos el comentario que 
nos ofrece el camarada Cabrera. Su 
punto de vista es un torrente de ló­
gica, porque abarca dos aspectos fun. 
damentales: El uno, moral; la nece­
sidad imperiosa de que liberemos a! 
proletariado en genera!, y especial­
mente al campesino, de su calidad 
de paria depauperado para ponerle 
en el lugar que le corresponde como 
sér humano que es... (¿Que no lo 
permiten los márgenes económicos en 
que se desenvuelve el agro, dice una 
voz que sale de caverna?) Hágaseles 
a ellos arrendatarios, con renta justa,

que comen las gallinas algo qug , 
cuentran en el campo o en lo» 
coltTOs, mientras sus paneras colr' 
das de cebada y  otros piensos,’ son iT 
voradas por e) («gorgojo, ««paíomili  ̂
etcétera, en espera de que el Gobim- 
Jes resuelva estos problemas qug ' 
ineptitud y mala fe Ies hacen 
crearse.

En que vuestro trabajo sea cspt 
didamente remuner.ido deben pe*, 
gran empeño las clases agricuito^ 
porque sólo es cantidad que perr:|; 
a préstamo; revertiendo al fiii.jl en 5̂ 
bolsa, que en definitiva se quedan 
el fruto del trabajo y  los ahorro» <|.' 
obrero. Pondremos un ejemplo ps„ 
demostrar nuestro aserto:

Supongamos un obrero segador i 
un salario de 15 pesetas diarias y ni»t 
tenido, por espacio de cincuenta diai 
que es el período norma! de esta rV ’ 
de trabajo. Pues bien: al terminar . 
agotadora campana puede muy b: 
reunir de 500 a 600 pesetas; las 
una parte destina a sufragar deu¿* 
de casa, médico, botica y peluquer* 
con la otra parte adquiere sus 
de abrigo para la próxima in\ernaA 
y el resto para comprar uno o dos t. 
choncillos al destete y dos docenas í- 
gallinas para la pequeña explotadfr 
casera. ¿Qué ha conseguido la (ti*n 
patronal ? Revalorizar automátícaia¿. 
te todos sus productos y crear un raí- 
nimum de bienestar a sus semejania. 
De cuya felicidad depende la de éstos, 
pues no hay que olvidar que en el dt 
co, todos reimos, y  en los duelo» tod̂  
lloramos.

El dinero que inviertan en ropas iiv 
pulsa y vigoriza la industria y el co. 
mercio. haciendo que tengan predo J 
estimación las lanas, algodones, ett, 
productos ganaderos y agrícolas.

El que destinen a su pequeña ejf 
plotación casera es la hucha nacitxA 
que impide la importación de huevâ  
aves y carnes de! extranjero; valori. 
zando nuestra moneda a) disminuir 
las importaciones, y a la vez asegerso 
el consumo de sus piensos a buci 
precio.

Luego admitiendo que el salario f». 
ra superior en «cinco» peseta» a h

c

calculado por los propietarios, tendriS 
mos: Si una fanega de tierra semhr*^ ¿ 
da de cebada invierte («cuatro)> peoM.'®
das en la siega de la misma, a cinc* 
pesetas de exceso de sueldo son 20 pt 
setas la demasía.

I«a producción media de esta sepef- 
ficie es de •veinticinco fanegas de gr*- 
no, que se cotizan hoy —  por no haber 
consumo —  a 6 pesetas ; en cuanto 
haya, su valor mínimo será de 9 * 
10 pesetas. Luego veinticinco faneg* 
de cebada, revaiorizadas en 4 pesetWg 
suponen un aumento de 100 pesetM;

eqmtativ^a, módtca..., con la , que el , ¡̂ descontamos las 20 peseta, que 
Estado burgués les valorizó sus fin- 1 agricultor creía haber malgastado, ik* 
cas a k s  efectos fiscales (contnbu- encontraremos que'aún le quedan »  
ción). Y  SI en ia transformación o  ̂ ^
metamorfosis se anula un colono a 
cambio de salvar a veinticinco obre­
ros agrícolas, ¡bendita sea la hora!

El segundo, material; como conse­
cuencia inmediata: si uno consume 
como uno, veinticinco consumirán 
veinticinco veces más. Permitidme 
unas consideraciones, que el tema la, 
merece.

Tengo que haceros de paso unas 
advertencias para que defendáis en 
justicia vuestros derechos ante |0s Ju­
rados mixtos —  según la voz de aler­
ta que ya os dió el camarada Lucio

pesetas a mayores con relación a i-> 
precios de hoy.

Mas como las cifras son más ¿‘r 
cuentes que las palabras, veamosV 
que son capaces de consumir en —, 
año veinticuatro gallinas y un eer® 
de toda clase de piensos (cebada, 
productos de trigos, patatas defecU> 
sas, hortalizas, etc.). Para ello 
remos cantidades mínimas, pues 
tendo ser justo en mis afirraacioat 
veinticuatro gallinas, a 50 
cada pico, consumirán 1.200 grain^* 
y suponiendo al cerdo !o suminisu^-.

..  ̂ r-’i . I •_ .j j  j  • <?r> 800 gramos, tendremos un tí-Martínez Gil ante la proximidad de j/ j  j  , j  «nt, . , , por día de dos kilos de pienso, 9“̂la siega — , porque la clase patronal , -Jti- ■ I, /  L j  ri ano hacen 730 kilos de consuO^es pródiga en tópicos; llevará bande­
ra desplegada con ia baja cotización 
de los productos piensos, en especial 
la cebada, cuyo precio cierto es que 
oscila entre seis a siete pesetas fane­
ga de 34 kilos; y como la culpa no 
es vuestra, y sí de ellos, os armaréis 
con las siguientes razones:

Cuando estas cebadas se vendían en 
plena era a 17 y 18 pesetas la fanega,
durante la Gran Guerra y postguerra, , . , ,
„  . . .  , „  .  , - ¡cuánto mejorana la raza!con doble y triple renta las fincas que ‘ j a .a .

Luego si por esta pequeña medida^ 
eemos consumidores, indirect.imí^ 
de estas cifras a dos millones de I*" 
millas camfftsinas, tendremos un • ' 
sumo a mayores de 14.600 vagón* 
cargados al máximum, de pienso»;'' 
fra superior a los sobrantes de I* 
quítica producción agrícola en Esp*®JP

■ te if -

Píídd

l'.'Aeri
iTOlen

ser un lujo poderse comer un

hoy, ¿ »e aumentaron los salarios a 
este factor imprescindible de la ex­
plotación ? ¡ N o! Era urgente adquirir 
un automóvil extranjero para pasear 
la vanidad, porque otra cosa no ha­
bía que transportar.

¿ Por qué el trigo no se desvalori­
za y los piensos sí?

Porque el primero de éstos le con- 
sume el obrero como alimento casi 
único; y en cuanto al segundo, 
porque esta clase media (del burgués, 
ni hablar), que no le parece mal k  
República ni el Socialismo, cuando se 
decretan disposiciones como la (ie re­
visión de rentas se vuelve intirrepu- 
blicana, y  antisocialista cuando algu­
na disposición pueda favorecer a los 
obreros, porque éstos no son hijos de 
Dios ; y suprimen ganaderías por creer 
que así boicotean a la República, 
creándole problemas de paso

Tal como la ganadería de cerda o 
porcina, gran auxiliar del agricultor 
por su aprovechamiento de todos los 
despojos agrícolas y  consumidores en 
gran escala de la cebada. Rara era la 
aldea o pueblo que no contaba con un 
total de quinientas a mil cabezas de 
esta clase cíe ganado; y  ahora su es­
casez se refleja en el gran precio de 
cotización en estos animales, que por 
no haber valen a como quieren pedir 
los pocos tenedores de ellos.

Preguntadles si es justo que por

Juan AMPUERO-
perito agrícolJ.

Santa Bárbara de Casa (Hueiv^

.•One

Ha sido inscrita en el Registro 
vil una niña de nuestro comp» 
presidente y  primer teniaite de ak 
Antonio Alfonso Pérez y de -  
Benftez Pérez, siendo apadrinada ^  
el compañero Juan Almendro 
y  la simpática señorita Trinidad - 
mendro Slarín ; asistieron a', acto _ 
dos los compañeros de la Dir^*^ 
del Sindicato y de la Agrupación ^  
ciaiista, como también un n u a itf^  
grupo de compañeros y compaó**^ 

En honor a dicho acto, y por 
primero en celebrarse en esta 1°*^  
dad, pasó todo el acompañamiento^ 
domicilio social, donde teniendo 
padrinos a la pequeña en brazos,  ̂^  
la bandCTa socialista y e] retrato ^ 
nuestro insigne Pablo Iglesias, 
dre de la niña hizo uso de la

licóquien con calurosas frases exph á!^amor que siente hacia el ideal y 
do a entender con palabras elocoen^ 
* todos los compañeros que

mr« VmKía viha f ia r t ecomo había que combatir ciertas 
no con actos de violencia.

El acto resultó brillantísimo.

G r Af ic a  So c ia l is t a . —  San Bernardo. ^
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